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“La pobreza no es un accidente. 
Como la esclavitud y el apartheid, 

es una creación humana 
y puede eliminarse con las acciones 

de los seres humanos”

Nelson Mandela
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Cada año, cuando desde 
la APDHA realizamos la 
valoración de la situación 
de los derechos huma-
nos con motivo del 10 de 
diciembre, esto es, con 
motivo del Día Interna-
cional de los Derechos 
Humanos, varios datos se 
repiten. Entre ellos está 
que la mayoría de los mu-
nicipios con menor renta 
per cápita del Estado es-
pañol están en Andalucía. 
Se trata generalmente de 
localidades pequeñas que 
se ubican en seis provin-
cias distintas de las ocho 
que componen nuestra 
tierra.

Junto a este dato, otro que 
también llama siempre 
poderosamente la aten-
ción: de los quince barrios 
más pobres de todo el Es-
tado español, diez están 
en territorio andaluz. Una 
realidad, además, que 
afecta a tres capitales an-
daluzas distintas: Sevilla, 
Córdoba y Málaga.

Esta situación explica, 
en gran medida, que la 
tasa AROPE (at risk of 
poverty or exclusion) en 
Andalucía sea la más alta 
de la España peninsular 
y es que, como muestran 
los dos datos antes refe-

ridos, la pobreza en An-
dalucía afecta a pequeños 
municipios agrarios, pero 
también a grandes zonas 
urbanas de nuestras capi-
tales.

Son datos que se reiteran 
año tras año, y quizá, pre-
cisamente por eso, aca-
ban asimilándose como 
habituales, como realida-
des contra las que no cabe 
hacer nada, contra las que 
no se puede luchar. Por 
eso en esta ocasión, desde 
la APDHA, hemos queri-
do ir más allá y convertir 
esos datos en historias, en 
hechos, en una reflexión 

de la anatomía de estos 
barrios y de otros barrios 
olvidados en las ciudades 
de Andalucía. Ese es el 
objetivo de este Informe 
Pobreza Sur 2024: visibi-
lizar la realidad de unos 
barrios olvidados, ignora-
dos, vulnerables que ge-
neran para sus habitantes 
una ciudadanía de menor 
categoría que quienes re-
siden en otras ubicacio-
nes.

Como dice en su artícu-
lo Manuel Morales, los 
barrios vulnerables son, 
cuantitativa y cualitati-
vamente, el principal es-

BARRIOS OLVIDADOS,
ESPACIOS SIN DERECHOS HUMANOS
por DIEGO BOZA. COORDINADOR GENERAL DE LA APDHA
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pacio de vulneración de 
los derechos humanos en 
Andalucía y, sin embargo, 
hasta ahora pocos eran los 
análisis que se aproxima-
ban a esta realidad desde 
una perspectiva conjunta, 
desde una mirada global 
que permita evidenciar 
las graves carencias, los 
riesgos y las consecuen-
cias que las políticas pú-
blicas (o, mejor dicho, la 
ausencia de ellas) han te-
nido en estos barrios.

Un informe que no se 
olvida de otro elemento 
esencial de la pobreza en 
Andalucía: su efecto so-
bre las niñas y los niños 
que viven en nuestras ciu-
dades. Porque una de las 
características claras de la 
pobreza es que se hereda 
y quienes nacen en hoga-
res en exclusión o riesgo 

de pobreza tienen mayo-
res posibilidades de con-
vertirse en adultos que 
sufren estas lacras, hasta 
un 80% en Andalucía, se-
gún los datos que se expo-
nen en este informe. An-
dalucía lidera, también, la 
pobreza infantil entre las 
Comunidades Autónomas 
españolas, con una tasa 
superior en 13 puntos a la 
media estatal.

Pero la pobreza no solo se 
hereda. Como puede ad-
vertirse en este informe, 
la pobreza también se ubi-
ca, se territorializa. Los 
Pajaritos, Tres Barrios, El 
Vacie, Polígono Sur, Gua-
dalquivir, Las Palmeras, 
Sector Sur, Los Almen-
dros, el Polígono del Valle 
o Torreblanca son algu-
nos de los nombres que 
aparecen en este informe 

Pobreza Sur 2024.

En este informe también 
hemos querido referirnos 
a quienes han luchado 
durante muchos años por 
cambiar esta realidad. 
Los movimientos vecina-
les, asociaciones de veci-
nos, plataformas y, por 
supuesto, referentes que 
han inspirado a las gene-
raciones posteriores para, 
como dice Vanesa Gonzá-
lez en su artículo “luchar 
por un barrio más justo, 
por nuestros derechos por 
un mundo más humano”.

Así lo ha hecho y lo sigue 
haciendo la APDHA, tra-
bajando codo con codo 
con las distintas platafor-
mas vecinales que recla-
man mejoras en las con-
diciones de sus barrios. 
Una mejora que consiste, 

esencialmente, en me-
jorar las condiciones de 
vida de sus vecinas y veci-
nos, de los habitantes que 
padecen el desempleo, la 
falta de oportunidades, 
los desahucios, el incre-
mento de los precios de la 
vivienda, etc.

Sirva este informe para 
“mirar la pobreza a los 
ojos”, para exponerla pú-
blicamente ante quienes 
gobiernan y ante el con-
junto de la sociedad como 
forma de combatir la si-
tuación de muchas per-
sonas que viven en estos 
y en otros barrios anda-
luces. Porque los barrios 
olvidados son espacios 
sin derechos humanos. Y 
para que regresen allí los 
derechos es necesario que 
estos barrios salgan del 
olvido.
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Los barrios vulnerables 
son, cuantitativa y cuali-
tativamente, el principal 
espacio de vulneración 
de los derechos huma-
nos en Andalucía. Hace 
más de veinte años, el 
ministerio de la vivien-
da comenzó a elaborar, 
un índice de vulnerabi-
lidad social y a construir 
un catálogo nacional de 
barrios vulnerables. Se-
gún esta metodología, 
se considera vulnerable 
a un barrio en el que se 
acumulan condiciones de 
desigualdad, respecto a 
la situación media estatal 
o autonómica, en materia 
de educación, vivienda, 
convivencia, empleo y 

renta. El resultado es que 
casi 7 millones de perso-
nas en España viven en 
barrios con un nivel de 
vulnerabilidad de leve a 
crítica. De esos casi siete 
millones, más de millón 
y medio largo son anda-
luces y andaluzas.

El concepto clave que se 
encuentra detrás de la 
palabra vulnerable es la 
incapacidad para hacer 
frente a una situación 
adversa como una en-
fermedad, la pérdida del 
empleo, un problema de 
tipo legal o el deterioro 
de la vivienda. En defini-
tiva, los barrios vulnera-
bles están habitados por 

personas que ante un im-
previsto vital, que tarde 
o temprano acabará lle-
gando, son incapaces de 
recuperar sus vidas más 
allá de un nivel de super-
vivencia que no permite 
el acceso a derechos bá-
sicos como la vivienda, la 
educación, el empleo o la 
salud física o mental.

La pobreza en Andalu-
cía tiene rostro de barrio 
vulnerable. Esto no qui-
ta para que se den casos 
de pobreza, incluso de 
pobreza extrema en el 
mundo rural, así como 
otros aislados en las zo-
nas más acomodadas de 
las grandes ciudades. Sin 

embargo, la pobreza y la 
exclusión como fenóme-
no social de amplio al-
cance, donde se concen-
tran, es en las amplias 
barriadas, situadas casi 
de forma unánime en la 
periferia de cualquiera 
de nuestras ciudades me-
dianas o grandes.

Los barrios vulnerables 
conforman el ecosistema 
idóneo para carnificar y 
reproducir, generación 
tras generación, las con-
diciones de vulnerabili-
dad de sus habitantes. El 
contexto en el que crece 
y se desarrolla un niño 
o niña de un barrio vul-
nerable es tal que, salvo 

¿qué es un barrio ignorado?
por manuel morales, militante de apdha y plataforma por la ley integral de barrios vulnerables
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casos minoritarios, sus 
hijos e hijas revivirán las 
condiciones de exclusión 
que caracterizaron las vi-
das de sus padres y ma-
dres:

•Las viviendas de los 
barrios vulnerables se 
caracterizan por ser edi-
ficaciones baratas, mal 
aisladas, en las que fa-
milias, muchas veces nu-
merosas, viven en condi-
ciones de hacinamiento; 
que sufren irónicamen-
te cortes de suministro 
eléctrico y carecen de la 
posibilidad de mantener 
una temperatura adecua-
da tanto en verano como 
en invierno. En numero-
sos casos, la ausencia de 
ascensor condena a vivir 
aisladas a las personas 
con problemas de movili-

dad, por edad o enferme-
dad. Ciudades como Se-
villa, Almería o La Línea, 
por ejemplo, acumulan 
el 7%, el 9% y el 4,3% 
respectivamente de toda 
la infravalorada de Es-
paña. Destacan también 
otros núcleos que, pese a 
su tamaño medio, como 
Guadix o Pinos Puente, 
superan cada uno el 1% 
de toda la infravalorada 
estatal.

•Pero la vivienda no ter-
mina en la puerta del 
domicilio. Su calidad 
depende también de un 
entorno urbano degra-
dado. Con zonas verdes, 
escasas y abandonadas, 
descampados llenos de 
basuras; un pequeño co-
mercio casi inexistente; 
plazas y vías públicas  

deterioradas y sucias; el 
mobiliario urbano, des-
trozado y una ilumina-
ción nocturna deficitaria.

•En los distritos que in-
cluyen barriadas vulne-
rables, el porcentaje de 
personas desempleadas 
es el doble que en el resto 
de la ciudad. No obstan-
te, la división administra-
tiva por distritos, que no 
coincide con la realidad 
de los barrios, enmasca-
ra estadísticamente la si-
tuación verdaderamente 
crítica del desempleo en 
estas barriadas, en las 
que abundan las familias 
cuyos miembros llegan a 
la vejez sin haber disfru-
tado jamás de un empleo 
digno, mientras sus jóve-
nes carecen de las capa-
cidades y formación mí-

“los barrios
vulnerables  

conforman el 
ecosistema idóneo 
para carnificar y 

reproducir, 
generación tras 
generación, las 
condiciones de 

vulnerabilidad de 
sus habitantes”



nimas para acceder a él. 
En las zonas más exclui-
das, el paro roza el 75% 
según estimaciones.

•La convivencia se dete-
riora hasta niveles alar-
mantes, con entornos 
sucios, inseguros y don-
de existe una cultura de 
nulo respeto a las normas 
básicas sobre ruidos, ba-
suras, circulación o los 
usos del espacio público 
en general.

•Los servicios públicos, 
desde el transporte o la 
sanidad a las actividades 
e instalaciones culturales 
o deportivas, presentan 
una densidad y niveles 
de calidad que nada tie-
nen que ver con el resto 
de la ciudad.

•El nivel educativo es 
alarmantemente bajo. En 
Granada, por ejemplo, el 
8% de los habitantes del 
Distrito Norte no saben 
leer ni escribir y casi la 
mitad no cuentan con el 
graduado escolar. Por 
contra, tan sólo un 16% 
de su población superó 
los estudios secundarios, 
mientras en el resto de 
la ciudad este porcentaje 
supera el 40%. Unos da-
tos extrapolables a cual-
quier otro barrio vulne-
rable de Andalucía.

•Los problemas de salud 
física y mental también 
se acumulan en los ba-
rrios vulnerables, don-
de residen las capas de 
ingresos más bajos de 
la población, que en un 
40% manifiesta tener 

una salud regular, mala o 
muy mala, frente al 28% 
del resto de la población. 
Reflejo de esta realidad, 
en la ciudad de Sevilla 
hay una diferencia de 
hasta 8 años en la espe-
ranza de vida entre los 
barrios más pobres y los 
más ricos de la ciudad.

Frente a esta realidad, las 
administraciones apare-
cen más como parte del 
problema por la práctica 
dejación de sus funcio-
nes, que como una solu-
ción, en función de los 
recursos que se dedican 
a programas de presunta 
intervención en la rea-
lidad de los barrios. Sin 
pretender ser exhausti-
vos, detallamos algunas 
de estas contradicciones:

11

“los problemas 
de salud física y 
mental se 
acumulan en los 
barrios 
vulnerables, 
donde residen las 
capas de ingresos 
más bajos de la 
población ”
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•Gran parte de las infra-
viviendas de los barrios 
vulnerables son vivien-
das públicas en alquiler. 
Dependientes de una 
administración que hace 
décadas renunció a sus 
responsabilidades como 
casera, abandonando 
tanto su mantenimiento 
como el cobro del alqui-
ler y el seguimiento de las 
personas que las habitan, 
tolerando la práctica de 
su compraventa irregu-
lar entre particulares o 
su uso para actividades 
ilegales.

•La construcción de vi-
vienda pública lleva dé-
cadas paralizada y la 
poca que se ha hecho ha 
continuado con la lógi-
ca de emplear los suelos 
más baratos. Se sigue 

una práctica de segrega-
ción espacial urbana que 
concentra a la población 
más vulnerable en ba-
rrios-gueto.

•Carece de sentido gastar 
fondos públicos en cam-
pañas de concienciación 
ciudadana para la con-
vivencia en los barrios, 
cuando hace años que 
se tomó la decisión de 
reducir a una presencia 
meramente testimonial 
el papel de la policía mu-
nicipal y las infracciones 
no se persiguen, conso-
lidando el clima de “ciu-
dad sin ley” que impera 
en ellos.

•Los ayuntamientos han 
dado por perdidos estos 
barrios y dedican a las 
zonas del centro buena 

parte del presupuesto 
que a ellos pertenece pro-
porcionalmente en ma-
teria de limpieza, man-
tenimiento de parques 
y jardines, alumbrado, 
actividades de todo tipo 
o mobiliario urbano.

•El fracaso educacional 
no parece ser un proble-
ma para la administra-
ción. Si por un lado es 
crónica la escasez de cen-
tros educativos públicos 
en los barrios vulnera-
bles, donde predominan 
los concertados, por otro, 
no existe una adaptación 
curricular y metodológi-
ca que aborde las nece-
sidades especiales de su 
población. La adminis-
tración educativa se limi-
ta a garantizar el presen-
tismo del alumnado y a la 

“Gran parte de las 
infraviviendas
 son viviendas 

públicas en 
alquiler, 

dependientes de 
administraciones 

que han 
renunciado a sus 

responsabilidades”



exigencia burocrática de 
un currículo irrealizable, 
sin evaluar el verdadero 
aprovechamiento escolar 
de una infancia y juven-
tud desmotivada y caren-
te de apoyo en sus casas, 
que es almacenada de 8 
a 15 en los centros, pero 
que termina el periodo 
formativo sin haber de-
sarrollado sus capacida-
des.

En este contexto, pode-
mos afirmar que la po-
breza tiene rostro de ba-
rrio porque en Andalucía 
la manifestación más do-
minante de la desigual-
dad y la exclusión no 
consiste en un porcenta-
je de personas o familias 
aisladas en situación de 
pobreza, sino que toma la 
forma de barrios pobres, 

excluidos, marginados y 
vulnerables que generan 
pobreza y exclusión en 
sus habitantes. Un barrio 
no se convierte en vulne-
rable por estar habitado 
por personas vulnera-
bles, sino que las perso-
nas acaban en situación 
de vulnerabilidad como 
consecuencia de vivir en 
un barrio vulnerable.

Las políticas de lucha 
contra la pobreza y la 
exclusión, deben ser co-
munitarias, enfocadas a 
la transformación con-
junta de las personas 
que conforman el barrio 
y el barrio mismo. Por 
el contrario, un enfoque 
individualista, ignoran-
te del contexto, no sólo 
es ineficaz, sino que de-
sarrolla sentimientos de 

culpa, minusvaloración e 
incapacidad en las perso-
nas a las que se pretende 
ayudar a desarrollarse.

El análisis, elaborado 
durante meses de en-
cuentros vecinales por 
la Plataforma por la Ley 
Integral de Barrios Vul-
nerables nos ha llevado 
a una crítica global de las 
políticas aplicadas has-
ta el momento en estos 
barrios. Se ha invertido 
esfuerzo y dinero públi-
co, sí. Pero con graves 
carencias: en primer lu-
gar, ha sido un enfoque 
individual, que ignoraba 
la vertiente colectiva de 
la exclusión; en segundo 
lugar, las intervenciones 
suelen ser fragmentarias, 
centradas en uno de los 
aspectos de la exclusión, 
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“las políticas de 
lucha contra la 
pobreza y la 
exclusión deben 
ser comunitarias, 
enfocadas a la 
transformación 
conjunta de las 
personas que 
conforman el 
barrio”
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como la vivienda o el des-
empleo, pero sin atender 
al complejo entramado 
de causas y efectos que 
generan la situación de 
vulnerabilidad; en tercer 
lugar, las administracio-
nes y asociaciones que 
intervienen lo hacen de 
forma descoordinada, sin 
compartir estrategias, re-
cursos o información; en 
cuarto lugar, los progra-
mas que se desarrollan 
en los barrios no cuentan 
con la participación de 
las personas protagonis-
tas, ni en su diseño ni en 
su desarrollo; en quinto 
lugar, los recursos des-
tinados han sido siem-
pre insuficientes para la 
magnitud del problema 

a abordar y en sexto lu-
gar, estas políticas han 
carecido de continuidad, 
con planes que duraban 
algunos años a lo sumo, 
trabajadoras precarias y 
estrategias y líneas de in-
tervención cambiantes, 
frente a un problema car-
nificado que requiere de 
una intervención a largo 
plazo.

Desde la plataforma, 
proponemos una ley de 
ámbito estatal que en 
primer lugar garantice la 
financiación suficiente y 
la coordinación de todas 
las administraciones en 
torno a planes unitarios 
de intervención. Que en 
segundo lugar conceda 
un papel protagonista 
en el diseño de los pro-
gramas de intervención 

barriales a las personas 
que habitan en ellos. Una 
ley que financie planes 
con una visión comuni-
taria, integral y de largo 
plazo de la intervención, 
que deberá atender si-
multáneamente todas 
las causas y efectos de la 
exclusión, con una visión 
de transformación del 
barrio en el plazo de una 
generación y no de los in-
dividuos como entes ais-
lados de un contexto que 
determina sus vidas. Fi-
nalmente, proponemos 
como elemento clave, 
que la ley incluya la obli-
gatoria evaluación exter-
na de los logros que se 
van obteniendo con los 
planes de intervención, 
para acabar con las au-
toevaluaciones, siempre 
críticas y positivas de las 

administraciones.

Tal y como dijimos al 
inicio, los barrios vulne-
rables son, cuantitativa 
y cualitativamente, el 
principal espacio de vul-
neración de los derechos 
humanos en España. Son 
la negación incontestable 
de cualquier pretensión 
de igualdad de oportu-
nidades contenida en la 
Constitución. Transfor-
mar esta realidad y ofre-
cer una oportunidad de 
ejercicio de sus derechos 
y alcanzar una vida digna 
a los millones de perso-
nas que los habitan, es 
una cuestión de priori-
dad y voluntad política. 
Esta iniciativa cuenta 
con el respaldo de más 
de 50 organizaciones so-
ciales, ha sido presenta-



da ya ante los grupos del 
Congreso de los Dipu-
tados en comparecencia 
en la comisión de Agen-
da 2030 y esperamos 
poder registrar el texto 
articulado de la propues-
ta de proyecto de ley en 
las próximas semanas. 
Ahora toca ejercer la su-
ficiente presión desde la 
sociedad civil organizada 
para que los grupos polí-
ticos no puedan ignorar-
la, se inicie su tramita-
ción y se convierta en un 
objetivo de país. 
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Los datos no dan lugar 
a la duda. Según el pro-
yecto Urban Audit, de las 
15 ciudades con menor 
esperanza de vida en Es-
paña y de las quince con 
mayor tasa de paro, solo 
cinco y tres no son an-
daluzas, incluyendo las 
vecinas Ceuta y Melilla. 
Andalucía cuenta con 
algunas de las ciudades 
medias más depaupera-
das de Europa. Las aglo-
meraciones urbanas de la 

Bahía de Algeciras, Lina-
res y Jerez de la Frontera 
se encuentran entre las 
más pobres de España y 
contienen algunas de las 
ciudades con menor es-
peranza de vida y tasas 
más elevadas de desem-
pleo, como La Línea de 
la Concepción o el propio 
Linares.

Sin embargo, los barrios 
más pobres están en ciu-
dades de mayor tamaño 

y mucho más ricas en 
su conjunto. Resulta pa-
radójico que los barrios 
más marginados y em-
pobrecidos estén desti-
nados a localizarse en las 
urbes que a su vez con-
tienen algunos de los ba-
rrios más ricos del terri-
torio andaluz. Diez de los 
quince barrios más po-
bres de España están en 
Andalucía. Seis de ellos 
en Sevilla (incluyendo 
dos sectores del polígono 

Sur, Tres Barrios-Amate, 
Torreblanca, Palmete y 
Polígono Norte), tres en 
Córdoba (Sector Sur y 
Polígono Guadalquivir) 
y uno en Málaga (Palmi-
lla). Los barrios más ricos 
de Andalucía (muy lejos 
de los primeros puestos 
en el ranking nacional) 
están también en Sevilla 
(Los Remedios, Nervión, 
El Porvenir y Santa Cla-
ra), Málaga (Malagueta) 
y Córdoba (Tejares-San 

barrios olvidados
por ibán díaz, profesor de la facultad de geografía e historia de la universidad de sevilla

Polígonos de vivienda funcionalista con sus espacios públicos y comunes arrasados, como 
si hubiera habido una guerra. Zonas de autoconstrucción donde los empleados de servicios 
públicos y privados se niegan a entrar. Sectores de infravivienda con continuas promesas 
de renovación que nunca son cumplidas. Estos barrios ignorados son una parte integral y 
característica del turístico territorio andaluz.
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Cayetano). Esto deja bien 
a las claras que la proble-
mática de los barrios po-
bres de las grandes ciu-
dades andaluzas es una 
cuestión de marginación 
y exclusión.

¿Cómo se crean 
los barrios 

marginales?

La problemática de los 
barrios marginados suele 
abordarse desde el exa-
men del barrio en con-
creto, como un problema 
individual y excepcional. 
Esto es generalmente vá-
lido, ya que cada barrio 
cuenta con unas carac-
terísticas e historia úni-
cas. Sin embargo, esta 
perspectiva, que es hasta 
cierto punto necesaria, 
puede opacar el hecho 

de que el barrio margi-
nado es tal en tanto que 
sector inserto en un todo 
más amplio, que es para 
empezar la ciudad y para 
terminar un sistema de 
relaciones sociales y cau-
sas estructurales.

Una tesis bastante exten-
dida sería que el incre-
mento de las desigual-
dades tiene su corolario 
en el aumento de la se-
gregación urbana. La 
tendencia a una Europa 
cada vez más desigual ha 
sido defendida con datos 
empíricos en los famo-
sos trabajos de Piketty. 
De igual forma, no han 
faltado los estudios que 
han relacionado el incre-
mento de la desigualdad 
con el aumento de la se-
gregación en términos 

generales y la aparición 
de barrios marginados. 
Esto se debe a que, aun-
que la renta no es el úni-
co factor, si es el más de-
terminante, al menos en 
las ciudades europeas, en 
lo que respecta a deter-
minar dónde puede y no 
puede vivir una persona, 
respecto del nivel de se-
gregación de la ciudad 
y de la tendencia a con-
centrar los grupos más 
vulnerables en guetos so-
ciales. ¿No elige la gente 
dónde vivir? Sí y no. En 
la ciudad contemporánea 
la capacidad de elegir 
dónde vivir depende del 
dinero que se pueda y se 
esté dispuesto a gastar. 
De esta manera, mien-
tras el rico puede elegir 
dónde vivir y dónde no 
vivir, y tiene toda la ciu-

“la problemática
de los barrios
pobres de las

grandes ciudades
andaluzas es

una cuestión de 
marginación y 

exclusión”



dad para hacerlo, el más 
pobre tiende a vivir allí 
donde nadie más quiere. 
Por otro lado, la pobre-
za, el desempleo y la falta 
de oportunidades en un 
contexto dado, pueden 
convertir el barrio obrero 
segregado, en un barrio 
marginado y depauperi-
zado.

No obstante, hay otros 
factores más allá del eco-
nómico que pueden ser 
igual de determinantes. 
Las decisiones en política 
urbana son clave y mu-
chas veces las grandes 
operaciones de vivienda 
pública, eligiendo ubi-
caciones aisladas y peri-
féricas y abandonando a 
su suerte a las poblacio-
nes que allí habitan, han 
tendido a crear guetos 

donde se hace muy difícil 
vivir.  El racismo y la dis-
criminación contra cier-
tos grupos es un factor 
que ha actuado histórica-
mente, muy notoriamen-
te contra la población 
gitana en las ciudades an-
daluzas. En la actualidad 
es un elemento que se re-
produce con la población 
inmigrante extranjera, 
especialmente aquella de 
origen africano. Simple-
mente el hecho de que 
una parte importante de 
los propietarios se nie-
gue a alquilar vivienda a 
estos grupos, limita aún 
más la capacidad de de-
cisión y las opciones a la 
hora de emplazarse en la 
ciudad, forzándolos a vi-
vir, de nuevo, donde na-
die más quiere.

Una vez que se han con-
centrado los pobres 
en una localización es 
probable que esta con-
tribuya al manteni-
miento y la reproduc-
ción de la desigualdad 
y la pobreza. Este tipo
de barrios suelen sufrir 
procesos de estigmati-
zación. Los grupos de 
clase media y, en gene-
ral, aquellos que pueden 
decidir donde vivir, se 
mantienen alejados, re-
forzando la segregación.

El aislamiento y deterio-
ro puede hacer caer la 
autoestima de sus habi-
tantes, deteriorando su 
confianza en las posibili-
dades de mejora. Cuando 
las comunidades decaen 
y se empobrecen las re-
des sociales, especial-

19

“¿no elige la 
gente dónde 
vivir?
en la ciudad 
contemporánea 
la capacidad de 
elegir donde vivir 
depende del 
dinero que se 
pueda y se esté 
dispuesto a 
gastar”



20

mente en las segundas y 
terceras generaciones, la 
desorganización social 
tiende a generar espacios 
progresivamente invivi-
bles.

El caso de Sevilla

Ya hemos dicho que Se-
villa tiene el triste récord 
de contar con seis de los 
quince barrios más po-
bres de España (en cuan-
to a grandes ciudades). 
Hay ciertas condiciones 
estructurales en Sevilla, 
extensibles al resto de 
Andalucía, que contri-
buyen a esta situación. 
Sevilla es cada vez más 
una ciudad dedicada al 
monocultivo turístico, 
con un mercado laboral 
paupérrimo, lo que se 

traduce en un enorme 
desempleo estructural 
y abundancia de traba-
jos de baja cualificación, 
remuneración y estabi-
lidad. La otra cara de la 
moneda es que es una 
ciudad que se ha acos-
tumbrado a vivir de las 
rentas, donde las diná-
micas especulativas con 
el mercado de la vivienda 
son muy fuertes, con pro-
cesos expulsivos muy in-
tensos desde sus barrios 
centrales, una elevada 
proporción de viviendas 
vacías y turísticas que 
horadan el stock dispo-
nible para vivir y unas ló-
gicas rentistas dentro de 
las élites locales.

En este marco se desa-
rrollan algunos de los ba-
rrios más problemáticos 

de España. Los famosos 
Tres Barrios, Polígono 
Sur y Torreblanca coinci-
den en ubicaciones muy 
desfavorables, producto 
de decisiones políticas 
relacionadas con la con-
centración periférica de 
los pobres. Torreblanca 
es un barrio de autocons-
trucción, al que luego se 
han añadido iniciativas 
funcionalistas de vivien-
da pública, con una ubi-
cación extremadamente 
periférica en respuesta a 
su origen como campo de 
concentración del fran-
quismo. Las iniciativas 
de vivienda social de Tres 
Barrios y Polígono Sur 
también se localizaron en 
ubicaciones extremada-
mente alejadas, además 
de convenientemente se-
gregadas por múltiples 

“cuando las 
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barreras urbanas. Tres 
Barrios separado por el 
antiguo encauzamiento 
del Tamarguillo y poste-
riormente por la carre-
tera de igual nombre, y 
Polígono Sur encajado 
entre el cauce del Gua-
daira, las vías del ferro-
carril y el polígono in-
dustrial Hytasa.

Estos han sido histórica-
mente barrios humildes, 
aisalados y desinverti-
dos, pero normalizados, 
que han empeorado rápi-
damente su situación en 
las últimas décadas, en 
el actual contexto de un 
mercado de trabajo vul-
nerable y otro del suelo, 
rentista y especulativo. 
La caída de estos barrios 
debe entenderse dentro 
de una espiral de estig-

matización por parte de 
la sociedad en la que es-
tán insertos, abandono 
de la administración y 
deterioro de las estruc-
turas, alimentada por el 
propio funcionamiento 
del mercado de la vivien-
da, que los ha ido convir-
tiendo en el depósito de 
los hogares más pobres y 
vulnerables de Sevilla.

¿Cómo se acaba 
con los barrios 
marginados?

A lo largo de la historia se 
han ensayado diferentes 
formas de intervención 
sobre los barrios mar-
ginados y, en general, 
deteriorados. Una tesis 
bastante fuerte en la in-
tervención urbanística es 
que la mejora sobre este 

tipo de barrios implica 
una mejora del bienes-
tar de la población. Esta 
tesis se encuentra en la 
base de muchas políti-
cas públicas y tiene una 
parte de verdad inne-
gable. La calidad de los  
servicios y las estructuras 
de un barrio es parte fun-
damental de la calidad 
de vida de su población. 
Bajo esta lógica se han 
realizado intervenciones 
quirúrgicas, centradas 
en el embellecimiento de 
espacios públicos o la in-
troducción de instalacio-
nes y edificios emblema 
que incrementen la au-
toestima de la población 
y corrijan el grado de es-
tigmatización. Este tipo 
de intervenciones han 
podido resultar muy exi-
tosas en los barrios mar-
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ginados del centro de 
las ciudades, incluido el 
caso de Sevilla, pero ge-
neralmente al coste de la 
gentrificación y la expul-
sión de su población más 
humilde (que inevitable-
mente reaparece en otro 
sitio). El interés de este 
tipo de intervención en 
barrios periféricos, con 
menor interés para el 
mercado inmobiliario y 
para los grupos acomo-
dados, está por demos-
trarse. Las intervencio-
nes baratas y vistosas, 
como las que hicieron 
famoso el modelo Barce-
lona y hoy día el modelo 
Medellin, pueden servir 
al agente público para 
no intervenir sobre el 
mercado de la vivienda, 
sustituyendo esto por in-
tervenciones puramente 

cosméticas, dejando de 
lado las causas estructu-
rales.

En el rango de políticas 
mucho más contunden-
tes está el redesarrollo de 
barrios guetizados. Esto 
se lleva intentando hacer 
desde hace tiempo en lu-
gares como Tres Barrios, 
Polígono Sur o El Vacie. 
En este caso es la exigua 
cantidad de recursos que 
está dispuesto a gastar 
el gobierno local en es-
tos barrios el que con-
duce las intervenciones 
al fracaso, eternamente 
a medio hacer.  Incluso 
en contextos en los que 
se cuentan con recursos 
suficientes, estas políti-
cas pueden llevar al des-
plazamiento de la pobla-
ción y la dispersión de 

comunidades que tenían 
posibilidades de funcio-
nar (tirando el trabajo 
de años de trabajadores 
sociales y activistas ba-
rriales). 

En combinación con esto 
se han ensayado políti-
cas de mezcla social so-
bre polígonos de vivien-
da funcionalistas. Este 
recurso, aunque puede 
entenderse como una 
forma de control social 
de la pobreza, ha podido 
dar algunos resultados, 
especialmente si los ba-
rrios de vivienda pública 
se plantean así desde un 
principio. Algo de esto 
está en el éxito de barrios 
obreros como Polígono 
San Pablo (en compa-
ración con su primo del 
sur). La solidez de las 
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redes sociales también 
han demostrado ser un 
factor determinante para 
mantener los barrios 
como entornos habita-
bles y sanos, a pesar de 
tener todos los elemen-
tos en contra, como en 
el aislado y olvidado Pal-
mete.

La intervención sobre 
barrios marginados con-
lleva un debate que sigue 
abierto y que es difícil 
de cerrar. No existen 
fórmulas mágicas, pero 
ya conocemos sobrada-
mente las consecuen-
cias de algunos tipos de 
intervención y sabemos 
que no hay soluciones 
milagrosas y baratas. En 
cualquier caso, poco de 
esto importa si seguimos 
teniendo gobiernos, a to-

dos los niveles, más inte-
resados en vender nues-
tras ciudades al mejor 
postor, que en mejorar 
las condiciones de vida 
de los grupos más vulne-
rables. 
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El barrio de Los Pája-
ros, más conocido por 
Los Pajaritos, es el lugar 
donde he vivido y me he 
criado junto a la mayoría 
de mi familia. Un barrio 
obrero sin trabajo, azota-
do por la droga y la delin-
cuencia, olvidado por la 
clase política y estigma-
tizado por los medios de 
comunicación. 

Los Pajaritos nace de lo 
que en otro tiempo fue-
ra la Hacienda Amate. 
La construcción se inicia 
en 1959 para levantar un 
total de 1.152 vivienda de 
carácter social. Mis abue-
los paternos llegaron de 
las Corralas de Triana 

con seis hijos y mis abue-
los maternos, con otros 
seis, del asentamiento de 
las Corchuelas, donde en 
un principio les adjudi-
caron una vivienda social 
en la barriada de Bami, 
pero, al no poder pagar 
la renta impuesta, consi-
guieron una permuta en 
Los Pájaros. Mis padres 
no tardarían en asentar-
se en el barrio cuando 
me concibieron con 18 
años y es así como em-
pieza mi historia, en un 
piso de apenas 42 metros 
cuadrados y ubicado en 
un barrio olvidado de la 
ciudad de Sevilla. 

La Expo del 92 supondrá 

un antes y un después: 
auge económico, in-
fraestructuras y moder-
nización para el centro 
histórico. Los gobernan-
tes decidieron que, con 
motivo de un aconteci-
miento tan señalado, era 
necesario transformar 
y “limpiar” a conciencia 
las zonas aledañas y más 
próximas al recinto de 
la exposición universal, 
así como los barrios tra-
dicionalmente más pu-
dientes, mientras aquella 
suciedad que no se que-
ría mostrar se despla-
zaba hacia otras zonas. 
La riqueza y el progreso 
nunca llegaron a los ba-
rrios de la periferia, los 

cuales, además de seguir 
sufriendo la lacra del 
desempleo y de la exclu-
sión social, tuvieron que 
hacer frente a la crisis 
económica de los años 
90. 

Y así fue como el aban-
dono y la falta de oportu-
nidades crearon un caldo 
de cultivo perfecto para 
el narcotráfico, convir-
tiendo a mi barrio en un 
punto clave para la distri-
bución y venta de drogas, 
especialmente la heroí-
na. Y, de esta forma, sus 
consumidores habituales 
se convirtieron de pronto 
en parte del paisaje habi-
tual de Los Pájaros.

desde dentro
por vanesa gonzález, militante de apdha sevilla
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Durante mi infancia, du-
rante aquellos años 90, 
fui testigo de esa deca-
dencia: jeringuillas, en 
las calles y en los par-
ques, y la silueta de aque-
llos chavales agazapados 
en los soportales. Hay 
cosas que no se olvidan.

A lo largo de los años el 
barrio de Los Pajaritos 
ha seguido enfrentando 
problemas de desempleo 
y de marginación, enca-
bezando año tras año las 
listas de los barrios más 
pobres de todo el Esta-
do español, así como el 
deterioro de sus infraes-
tructuras: viviendas, 
parques, plazas, ilumina-
ción, aceras y un largo et-
cétera que afecta irreme-
diablemente a la calidad 
de vida de sus vecinos y 

vecinas.
 
Me crie en el barrio junto 
a mis vecinas, quienes al 
fresquito de las noches se 
sentaban en los portales 
de sus viviendas, crean-
do comunidad, con las 
puertas abiertas y fun-
cionando como una red 
de apoyo y solidaridad 
para quienes más lo ne-
cesitaban. Aún conservo 
el recuerdo de mi madre, 
que empalmaba un tra-
bajo con otro, por un sa-
lario de miseria que no le 
daba para vivir, cuidan-
do a los hijos de familias 
pudientes que vivían en 
otros barrios, mientras 
que a mí y a mi hermana 
nos criaba mi abuela. O 
mi padre, a quien nun-
ca le faltó ni la imagina-
ción ni el oficio: ejerció 

de albañil, de fontanero, 
de pintor, vendía fruta 
y productos de limpieza 
como vendedor ambu-
lante, cantaba y tocaba 
la guitarra en la calle o 
en eventos, ejerció como 
operario de carreteras, 
como aguador, transpor-
tista, mecánico e incluso 
vendía palomitas duran-
te la Semana Santa.

Crecí junto a chavales 
con pocas expectativas 
de futuro, criados en fa-
milias desestructuradas. 
Muchos de ellos acaba-
ron presos, consumiendo 
o vendiendo esas drogas 
que tanto daño hicieron 
al barrio. Pero he de de-
cir también crecí junto 
a médicas, psicólogas, 
trabajadoras sociales, 
abogadas, farmacéuticos, 
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quienes también salie-
ron del mismo barrio y 
se criaron y crecieron 
en las mismas calles que 
yo. Tuve muchos compa-
ñeros y compañeras de 
clase que supieron y pu-
dieron prosperar como 
personas frente a tantas 
dificultades.

Siempre me dio coraje 
leer las noticias del ba-
rrio en la prensa. Me si-
guen pareciendo titula-
res sensacionalistas que, 
a la mayoría, nos redu-
cen a un estereotipo de 
violencia, delincuencia, 
pobreza y drogas. Pero 
los que viven en el barrio 
son mucho más que eso. 
Son más los que traba-
jan, los que buscan un 
futuro, los que necesitan 
y luchan por un barrio 

mejor. Pero la prensa, 
los medios de comunica-
ción, han acabado por es-
tigmatizarnos. Para quie-
nes somos del barrio, no 
es infrecuente acudir a 
una entrevista de traba-
jo y referir veladamente 
que “vivimos cerca del 
centro comercial de Los 
Arcos”, obviando el lu-
gar donde se reside. Este 
estigma no solo despres-
tigia nuestro barrio, sino 
que ha favorecido que la 
delincuencia se asiente 
y que los vecinos y veci-
nas aspiren a que, con un 
golpe de suerte, tal vez 
puedan salir del barrio 
para no regresar al mis-
mo nunca jamás.

No fue, sin embargo, has-
ta la adolescencia cuando 
tomé conciencia de esto 

que relato. Es cuando 
salgo del barrio para es-
tudiar y me doy cuenta 
de que lo que se vive en 
el lugar en el que me crié 
no es normal y soy capaz 
de percibir las diferen-
cias en la limpieza, en los 
servicios, en los cuidados 
y en las condiciones de 
vida que se experimen-
tan en otras zonas de Se-
villa.

He escuchado a muchos 
de mis vecinos y vecinas, 
acostumbradas a vivir en 
esas condiciones y acos-
tumbradas también al 
estigma, afirmar aquello 
de “tenemos lo que nos 
merecemos”. Y no puedo 
más que decir que estoy 
en absoluto desacuerdo. 

De la clase política solo
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diré que durante años se 
han llenado la boca con 
sus planes de mejoras y 
con promesas electorales 
vacías. Mejoras que, de 
tan lentas que son, cuan-
do finalmente se mate-
rializan es ya urgente 
otra rehabilitación.  Y eso 
sin contar con el progre-
sivo desmantelamiento 
de los servicios sociales, 
que han creado intermi-
nable lista de espera de 
meses para la atención a 
las personas más vulne-
rables. 

No voy a mentir: resulta 
difícil y e incluso un reto 
prosperar en un lugar 
donde la falta de trabajo 
y futuro germina en frus-
tración. No es fácil crecer 
hacinados en diminutas 
viviendas de edificios 

viejos y abandonados, 
donde se concentra la 
exclusión social y donde 
las ordenanzas munici-
pales parecen no estar 
en vigor o se aplican de 
manera distinta al resto 
de la ciudad. ¿O alguien 
se imagina, por ejem-
plo, que en pleno barrio 
de los Remedios o en El 
Porvenir se permita una 
candela o un macrobote-
llón en el espacio públi-
co? Yo en mi barrio lo he 
visto y, sin embargo, lo 
que nunca jamás he visto 
es a la Policía Local acu-
dir para impedirlo, a pe-
sar del descontento entre 
vecinos y vecinas.

A pesar de todo, Los 
Pajaritos también es 
conocido por su lucha 
vecinal en la búsqueda 

de mejorar el barrio, de 
asociaciones y platafor-
mas vecinales que, sin 
grandes recursos, siguen 
apostando por acompa-
ñar y realizar programas 
de inserción laboral para 
todas las personas que 
lo necesiten. En mi caso, 
quiero recordar a aque-
llos profesores que me 
inspiraron y se hicieron 
referentes para luchar 
por un barrio más justo, 
por nuestros derechos, 
por un mundo más hu-
mano. Y quiero tener 
siempre muy presentes 
a todos aquellos vecinos 
y vecinas a los que les 
pellizca la injusticia y 
que salen a la calle para 
protestar por un barrio 
digno y mejor. Gente que 
no se rinde, aunque bata-
lle sola, olvidados en un 
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barrio olvidado. Su lu-
cha siempre merecerá la 
pena.

En recuerdo de Pablo 
Fernández, el profesor 
del barrio que fue una 
inspiración y nunca me 
soltó la mano.
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CÓMO SE FUE 
CONSTRUYENDO

El Polígono del Valle 
se empezó a construir 
a finales de los sesenta, 
pertenece al plan parcial 
de urbanismo de 1962. 
Se trata de un barrio de 
2.128 viviendas de pro-
moción pública entrega-
das entre los años 1973 
y 1997 en distintas fases. 
Hoy día tiene una pobla-
ción aproximada de 8 mil
habitantes.

-Las primeras 412 vivien-
das empezaron a ser ocu-
padas entre el año 1973 y 
1974.
-Grupos 64 viviendas 

(Virgen de los Desampa-
rados) a mediados de los
años 70.
-Las 864 en los años 1977 
y 1978.
-Grupo 400 viviendas en 
1979 (“Curro Jiménez”).
-Las 328 viviendas (sec-
tores VI y VIII) en 1984.
-Grupo 60 viviendas (Ca-
lle Jesús de Nazaret) en 
1997.

REALIDAD DEL 
POLÍGONO HACE 
MÁS DE 40 AÑOS

Predominio de pobla-
ción joven, bajo nivel de 
estudios y de ingresos. 
Familias numerosas de 
clase obrera afectadas 

por el paro en épocas de 
crisis y falta de trabajo. 
Una zona que no ofrecía 
servicios adecuados a las 
necesidades que se fue-
ron creando conforme el 
barrio fue creciendo. La 
falta de equipamientos 
sociales, el abandono, la 
suciedad, los problemas 
de insalubridad, las defi-
cientes infraestructuras, 
los servicios inadecua-
dos. Son graves carencias 
que presenta el barrio 
desde el principio. Du-
rante años el barrio estu-
vo a medio terminar, a lo
que había que añadir los 
deficitarios servicios de 
mantenimiento y limpie-
za y la falta de instalacio-

nes.

NACIMIENTO DE LA 
ASOCIACIÓN DE

VECINOS

En junio de 1976 nace la 
Asociación de Vecinos 
P.A.S.S.O. Se comenzó 
con 27 socios y 25 pese-
tas de cuota anual y los 
estatutos fueron suficien-
tes para iniciar su anda-
dura. El surgimiento del 
movimiento vecinal en 
aquellos años no es algo 
exclusivo de nuestro ba-
rrio, sino que forma par-
te de un clima de la época 
entre la última etapa del 
franquismo y la transi-
ción a la democracia. Un 

historia del polígono del valle (jaén)
por lola contreras, vicepresidenta DE LA asociación andaluza de barrios ignorados
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movimiento de barrios 
incipiente en 1968 en 
ciudades como Madrid, 
Barcelona y Bilbao, que 
llegaría más tarde a 
nuestra ciudad.

La historia del barrio, 
está ligada a la historia 
de la Asociación de Ve-
cinos. Ha sido a lo largo 
de estos años un trabajo 
constante por implicar a 
los vecinos y vecinas en 
la participación y preo-
cupación por su barrio, 
como herramientas por 
mejorar a la colectividad, 
en crear análisis com-
partido de lo que pasa 
al barrio y de plantear 
propuestas a las distintas 
administraciones de por 
dónde deben pasar las 
soluciones.

REIVINDICACIONES 
Y HECHOS MÁS

SIGNIFICATIVOS

En 1977, una de las pri-
meras reivindicaciones 
fue conseguir las aceras 
para ir al colegio Cándi-
do Nogales, en su ubica-
ción inicial, en terrenos 
actuales de la Universi-
dad de Jaén (Edificios 
C-5 y C-6). Ante la demo-
ra de las autoridades y el 
peligro de la carretera los 
vecinos organizaron una 
protesta. El camino he-
cho un barrizal. La falta 
de aceras hasta el colegio 
fue una de las preocupa-
ciones de la Asociación. 
“Boletín del año 1977” en 
que se anuncia el inicio 
de las obras como un pri-
mer logro de los vecinos.

Centro de Servicios 
Sociales Municipales 
(1985)
Supuso la descentrali-
zación de los servicios 
sociales en los barrios. 
Durante diez años este 
edificio también albergó 
la actividad de la Asocia-
ción de Vecinos.

Centro de Salud 
‘El Valle’ (1986)
“Por la salud de nuestro 
barrio”: La lucha por el 
ambulatorio fue la más 
significativa del barrio 
a principios de los años 
80. Recogida de firmas, 
manifestaciones, encie-
rro (mayo 1984), nego-
ciaciones con la admi-
nistración, servicio de 
practicante en el local de 
la Asociación de Vecinos, 
escritos y comunicados, 

“EL SURGIMIENTO 
DEL MOVIMIENTO 
VECINAL FORMA 

PARTE DEL CLIMA DE 
UNA ÉPOCA ENTRE 
LA ÚLTIMA ETAPA 

DEL FRANQUISMO Y 
LA TRANSICIÓN”



seguimiento de los com-
promisos. Un importante 
logro cuando se inauguró 
en 1986 el Centro de Sa-
lud ‘El Valle’.

Rehabilitación de 
viviendas
>Obras de remodelación 
en el entorno: El pro-
yecto de remodelación 
llega al barrio en 1987 
mediante una inversión 
de 200 millones de pe-
setas para el arreglo de 
las plazas y mejora de 
infraestructuras. Obras 
que dieron trabajo a mu-
chas personas del propio 
barrio.

>Destacar las repara-
ciones en el grupo 328 
viviendas (Sectores VI 
y VIII) del Polígono del 
Valle como resultado del 

apoyo de los vecinos en 
1998 y 1999 por conse-
guir unas condiciones fa-
vorables de acceso a régi-
men de compra-venta de 
los pisos.

>La inversión de la Junta 
de 1,7 millones de euros 
en la mejora del grupo 
412 Viviendas Obras de 
sustitución de tejados de 
uralita, revestimiento y 
arreglo de fachadas, ba-
jantes, humedades, etc., 
que condujo a la inter-
vención en 25 bloques 
de viviendas entre 2011 y 
2012.

>Plan ARRU (Ámbito de 
Regeneración y Renova-
ción Urbanas) del Polígo-
no del Valle promovidas 
por la Junta de Andalucía 
para renovación de zonas 

comunes en viviendas 
destinadas a familias de 
bajos ingresos y necesi-
dades especiales. Vivien-
das de Protección Oficial 
en régimen de alquiler 
divididas en 2 bloques de 
30 pisos cada uno con al-
tura de 6 plantas en for-
ma de galería (Grupo 60 
viviendas). Reposición 
de daños en aparcamien-
tos, mejora de eficiencia 
energética , sustitución 
de cierres, arreglo de 
elementos comunes in-
versión de 187.000 euros 
durante los años 2016 y 
2017.

La Guardería Infantil 
(1992)
Necesidad de nuevos 
equipamientos socioe-
ducativos en la zona. A 
finales de los años 80 se 
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“la lucha por el 
ambulatorio fue 
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barrio a 
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se inauguró en 
1986”
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venían planteando estas 
demandas con mayor 
fuerza. Firmas, concen-
traciones, ampliación 
de plazas, encierro en la 
Junta, etc., hasta conse-
guir su apertura en 1992.

El Centro de Barrio 
municipal (1996)
Como lugar de encuen-
tro, convivencia y parti-
cipación de los vecinos 
y vecinas. Un logro de la 
Asociación de Vecinos en 
Septiembre de 1996.

Pistas Deportivas
(2000)
La reivindicación de ins-
talaciones deportivas en 
condiciones aceptables 
ha sido una constante 
que con más voluntad 
que acierto se ha intenta-
do lograr, debido a que el 

Ayuntamiento no ha sa-
bido gestionar este tipo 
de equipamientos ele-
mentales necesarios para 
la promoción del deporte 
base en nuestros barrios.

El resultado ha sido el 
desaprovechamiento de 
unas pistas que deberían
encontrarse a pleno ren-
dimiento y que, sin em-
bargo, han estado casi 
siempre en abandono, 
pese a los esfuerzos que 
se han hecho desde la 
asociación por mante-
nerlas. Se aprueban en 
los presupuestos del 
1994 y se inauguran en el
2000.

Apertura del Centro 
de Día para Mayores
(2013)
Fue una lucha mantenida 

por los vecinos durante 
años con la Asociación a 
la cabeza de esta reivin-
dicación.

Ámbito de 
regeneración y
renovación urbana
(2015)
Se debió al empeño de la 
Asociación por conseguir 
proyectos de remodela-
ción y mejora del barrio 
ante el deterioro cada vez 
mayor como consecuen-
cia del abandono y deja-
dez durante años.

Mapa de zonas
desfavorecidas
(2017)
Se hizo en parte a reque-
rimiento de la Asociación 
de Vecinos (julio de 2017) 
con la idea de propiciar 
planes de intervención 

“la reivindicación 
de instalaciones 

deportivas ha sido 
una constante.
se aprueban en 

los presupuestos 
de 1994 y se 

inauguran en 
2000”



social y desarrollo comu-
nitario, a la vez que man-
teniendo esta Asociación 
una postura crítica res-
pecto de la efectividad y 
alcance de estos progra-
mas en nuestros barrios.

INICIATIVAS
VECINALES

En este apartado descri-
bimos experiencias pi-
loto que se han llevado 
a cabo en el barrio fruto 
del trabajo colectivo que 
ha promovido la Asocia-
ción de Vecinos.

Proyecto de reciclaje
(1996-1997)
Experiencia piloto de re-
cogida selectiva y recu-
peración de basura que 
tuvo buena aceptación 
en el barrio. Se realiza 

en el Polígono del Valle 
entre 1996 y 1997. Pro-
yecto muy favorable para 
el barrio por las mejoras 
medioambientales y por 
los puestos de trabajo 
que se generaron entre 
los propios vecinos y ve-
cinas de la zona.

Accesibilidad
Universal (1998)
En junio de 1998, la aso-
ciación hizo campaña 
consistente en señali-
zar zonas del barrio sin 
adaptar para personas 
con discapacidad, mayo-
res, etc. “Un barrio sin 
barreras, un barrio de 
todos” fue el lema de las 
fiestas de ese año.

Diseño del parque
Gloria Fuertes
(2000-2001)

Se consiguió que un es-
pacio que era una escom-
brera, se convirtiera en 
un parque público, par-
ticipando el barrio en el 
diseño del proyecto.

Huertos urbanos
(2012-2024)
Se consiguió que en otro 
espacio sin urbanizar, se 
pusieran en marcha los 
huertos urbanos, espa-
cio compartido por fami-
lias y colectivos sociales. 
Además del huerto es un 
espacio de ocio y cultu-
ra donde se desarrollan 
actividades de cine, co-
loquios, sensibilización 
ambiental, etc.

Comunidad de Barrio
(2010)
Una red de trabajo con-
junto. Se crea sobre el 
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discapacidad”
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2010 y es el ámbito de 
encuentro de los distin-
tos grupos e institucio-
nes que trabajan en el 
Polígono del Valle, cada 
uno desde su cometido 
propio para aportar solu-
ciones a las necesidades 
de las familias.

Agentes de Barrio
(2010)
Esta figura fue recupe-
rada en el barrio a pro-
puesta de la comunidad 
de barrio y se creó un 
curso que lo impartió el 
IMEFE con 13 vecinos 
con un nivel de forma-
ción bajo que durante 
4 meses se formaron e 
hicieron prácticas en el 
barrio: vigilancia de las 
calles, la ayuda a los veci-
nos, la comunicación de 
cualquier problema.

EL BARRIO EN LA
ACTUALIDAD

Hoy la realidad es distin-
ta. El Polígono del Valle 
es un barrio cercano a la
universidad y, aunque 
mantiene las caracte-
rísticas de su origen, la 
población ha ido enve-
jeciendo, por un lado, y, 
por otro, se han trasla-
dado muchos universi-
tarios por el traspaso de 
viviendas compradas por 
inversores para alquilar-
las a estos, proliferando 
los pisos de estudiantes. 
No tenemos datos exac-
tos, pero en pocos años 
la realidad habrá cam-
biado en gran medida 
debido a esta situación. 
Sabemos de la dificultad 
para adquirir una vivien-
da para las personas que 

han crecido en el barrio 
y después de un tiempo 
desean volver, porque ya 
casi no se vende a parejas 
jóvenes o familias. Los 
rentistas prefieren alqui-
lar a estudiantes.

Otro de los problemas es 
que en determinadas zo-
nas del barrio marcadas 
como marginales, las fa-
milias que se han queda-
do a vivir son las que no 
tienen otra opción que 
quedarse. Durante mu-
cho tiempo “mudarse del 
barrio” ha sido para mu-
chos, sinónimo de pros-
perar. También existe 
gran número de mujeres
mayores que viven solas 
y situaciones muy co-
munes de precariedad de 
personas adultas (30/40 
años) que conviven con 

“hoy la realidad 
es distinta. la

población ha ido 
envejeciendo y se 

han trasladado 
muchos 

universitarios, 
proliferando los 

pisos de 
estudiantes”



los padres por falta de 
trabajo y oportunidades, 
separaciones, etc.

Tan solo dos colegios de 
infantil y primaria que-
dan en el Polígono del 
Valle, siendo que el Sto. 
Domingo se encuentra 
en riesgo de cerrar por 
falta de matriculaciones 
en una constante reduc-
ción de líneas y plazas 
escolares durante los 
últimos años, algo que 
se está potenciando des-
de la administración. El 
otro colegio que carece 
también de inscripciones 
suficientes, viene aco-
giendo casi la totalidad 
de los alumnos de las lla-
madas “101”, grupo de vi-
viendas muy conflictivas 
pertenecientes a la zona 
del Bulevar pero muy 

cercanas al Polígono del 
Valle, lo que lo coloca en 
situación de formar gue-
to.

Sin embargo, el Polígono 
del Valle en general es un 
barrio muy completo en
cuanto a servicios y equi-
pamientos, dispone de 
dotaciones básicas como
escuela infantil, ambula-
torio, centro de día, cen-
tro municipal de barrio, 
servicios sociales, etc., 
instalaciones que de ma-
nera paulatina fue adqui-
riendo el barrio dando 
respuesta a las reivindi-
caciones vecinales que se 
fueron planteando.

Pese a los destacados 
episodios de lucha ve-
cinal que se dieron, la 
participación ciudadana 

entre la gente del barrio 
es baja, limitándose a un 
puñado de personas que 
se involucran no solo en 
asuntos del barrio sino 
que también en otros que 
lo trascienden. La falta de 
participación, aunque no 
es exclusiva del barrio, 
la entendemos como un 
elemento de pobreza cul-
tural y como algo negati-
vo. Añadir que desde el 
punto de vista de las in-
fraestructuras, el Polígo-
no del Valle se encuentra 
algo descuidado por los 
servicios de mejoramien-
to urbano y manteni-
miento, siendo una con-
tinua demanda que se 
hace desde la Asociación, 
que reivindica a su vez 
la cesión de las plazas y 
sectores al Ayuntamiento 
para garantizar la debida
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atención al barrio.

El polígono del Valle está 
incluido desde 2017 en 
el mapa de zonas des-
favorecidas, dentro del 
programa ERACIS –es-
trategia regional anda-
luza para la cohesión e 
inserción social-, viene a 
significar.

Una serie de ayudas 
avaladas con fondos eu-
ropeos para zonas de-
claradas, que desde la 
Asociación de Vecinos 
se pidió la catalogación 
del barrio hace años. Los 
recursos son insuficien-
tes, las ayudas mal lla-
madas de emergencia si-
guen tardando meses, el 
acompañamiento y apo-
yo a las familias de ma-
nera integral no se hace, 

el trabajo no vemos que 
sea una prioridad. Las 
actuaciones se limitan a 
la contratación de educa-
dores y trabajadores so-
ciales que incrementan la 
plantilla de los servicios 
sociales en estas zonas 
– La Magdalena y el Polí-
gono del Valle-, pero que 
carece de medios efecti-
vos tanto para garantizar 
la inserción laboral de 
las personas como para 
impulsar el desarrollo 
comunitario en nuestros
barrios. No se ven resulta-
dos con arreglo a la publi-
cidad que de esto se hace.
Queremos poner un 
ejemplo que da idea de lo 
que decimos. En 2020 se 
planteó la cesión de unos 
terrenos por el ayunta-
miento en el barrio para 
construcción de una re-

sidencia de mayores de 
carácter privada. La Aso-
ciación de Vecinos pro-
puso al Ayuntamiento 
establecer en el contrato 
con la empresa adjudica-
taria la inclusión de clau-
sulas sociales para favo-
recer la inserción laboral 
de personas del barrio 
tanto en la fase de cons-
trucción como de funcio-
namiento de la residen-
cia. Había que montar 
cursos de formación que 
sirvieran para favorecer
el acceso al trabajo de 
personas desempleadas 
en la nueva residencia. 
Desde que se empezaron 
las obras en septiem-
bre de 2022 ha habido 
dos años para planifi-
car los cursos con ese 
objetivo. Nada de esto 
se ha hecho. Tampoco
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durante el desarrollo de 
las obras ha entrado a 
trabajar gente del barrio. 
En definitiva, tenemos 
un barrio que conserva el 
carácter genuino propio 
de una etapa de desarro-
llismo y crisis, que man-
tiene todavía el peso de 
muchas familias que en 
su día fueron “agracia-
das” como adjudicatarias 
de un piso de protección 
oficial. Viviendas que en 
muchos casos ya fueron 
traspasadas en tanto 
tiempo. Hay que tener 
en cuenta la cantidad de 
personas mayores que 
viven en el barrio, si te-
nemos en cuenta que las 
primeras promociones 
se entregaron hace cin-
cuenta años. Los adul-
tos de mediana edad que 
han quedado “colgados” 

por decirlo de alguna for-
ma, que realizan trabajos 
ocasionales y precarios, 
que disponen de bajo ni-
vel de formación, sin es-
tudios…es otra realidad 
del barrio que convive 
con la anterior en cier-
to modo. En todo caso, 
el Polígono del Valle es 
un barrio característi-
co propio de una época, 
compuesto en su mayo-
ría desde sus inicios por 
familias numerosas, de 
modesta condición so-
cial, de clase obrera.

Para terminar, decir que 
las expectativas del ba-
rrio como tal no pueden 
ser otras que las de quie-
nes se proponen dar un 
carácter más colectivo 
y comunitario de las re-
laciones humanas, de la 

implicación en los pro-
blemas sociales y en la
defensa del estado de 
bienestar en lo que res-
pecta a la salud, la educa-
ción, el trabajo, la depen-
dencia, etc., luchar por 
estos derechos desde la 
cercana realidad del ba-
rrio. Desde ahí, median-
te la puesta en marcha 
de experiencias que han 
buscado dar respuesta 
en cada momento, como 
la llamada comunidad 
de barrio en su día o la 
escuela vecinal ahora, 
intentar contrarrestar el 
individualismo que ope-
ra en la sociedad y que 
tanto daño causa. Pen-
samos que es una venta-
ja contar con un relato 
sobre las importantes 
reivindicaciones que se 
dieron en el barrio y que 

“El polígono del 
valle es un barrio 

característico 
propio de una 

época, compuesto 
por familias 

numerosas, de 
modesta condición 

social, de clase 
obrera”



contribuyeron a mejo-
rar la vida de la gente de 
forma objetiva. Analizar 
el futuro del barrio par-
tiendo de la base ante-
rior, pasa por favorecer 
el encuentro de las di-
ferentes realidades que 
desarrollan su actividad 
en el barrio poniendo en 
el centro de interés la di-
mensión humana del ba-
rrio desde la aportación 
específica de cada uno. 

Pasa también por escu-
char a los vecinos en sus 
necesidades, aspiracio-
nes y anhelos. Pasa por 
crear lazos de apoyo mu-
tuo y generar una idea de 
barrio compartida por 
muchos que estén dis-
puestos a realizarla.
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Cuando fuimos llama-
dos a escribir sobre Pal-
ma-Palmilla y los As-
perones como “barrios 
olvidados”, apenas perci-
bimos una leve extrañeza 
en ello. No ha sido sino 
al ir investigando sobre 
ellos que una idea se ha 
ido consolidando con 
fuerza: La Palma-Palmi-
lla y Asperones, y mu-
chos otros barrios como 
ellos, no son barrios ol-
vidados, sino lugares di-
señados para olvidar. El 
olvido no les ha sobre-
venido con el tiempo y el 
abandono, sino que es su 

misma esencia, la moti-
vación para su existencia. 
Son cajas de desmemoria 
donde se introduce todo 
aquello que queremos 
negar, cuya existencia no 
estamos dispuestos a re-
conocer.

En su día, uno de noso-
tros usó, para otros fines, 
un término aún más pre-
ciso: obliterar(¹). Resca-
tado del latín a través del 
inglés, donde conserva 
sus significados origina-
les, se ajusta bien a las 
intenciones originarias, y 
persistentes, de estos en-

claves. La capacidad de 
perpetuación de un statu 
quo, o de reproducción 
de una sociedad depende 
del grado de identifica-
ción de sus integrantes 
con ella. Para que una 
idea de sociedad resul-
te hegemónica, es decir, 
no sólo cierta y adecua-
da, sino única y natural, 
hasta el punto de hacer 
difícilmente imagina-
bles otras alternativas, 
es necesario obliterar 
(apartar, desdibujar, es-
conder, olvidar intencio-
nadamente) todas aque-
llas ideas o realidades 

capaces de ponerla en 
cuestión(²).

Nuestros barrios, La Pal-
ma-Palmilla, Asperones, 
y tantos otros que apa-
recen en este informe 
forman parte de este tipo 
de dispositivo de nega-
ción. Fueron concebidos 
originalmente para ocul-
tar todo aquello que nos 
pone en cuestión como 
sociedad, todo lo que la 
sociedad necesita dejar 
fuera para poder apare-
cer como incuestionable, 
justa y razonable. Cons-
tituyen un conjunto de 

barrios obliteradores, barrios para olvidar.
palma-palmilla y asperones (málaga)
por jorge minguet y eugenio rivas, departamento de arte y arquitectura de la universidad de málaga
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población superflua res-
pecto a los valores de la 
producción y la acumu-
lación capitalistas. Al no 
ser útiles, rentables en los 
términos que establece el 
sistema productivo, son 
considerados desechos 
sociales, dinamita para el 
orden social, lo que justi-
fica la intervención insti-
tucional para su gestión 
y retirada en pro del con-
trol(³). Esta separación 
alimenta la alteridad, la 
idea de lo otro como di-
ferente y extraño, per-
mitiéndonos construir 
una identidad propia 
mediante el parámetro 
al que nos enfrentamos, 
midiéndonos por lo que 
no somos. De tal modo, 
la utilidad que aplica a 
esta población desde un 
prisma capitalista es la 

de definir un afuera que 
nos ubica dentro. En es-
tos contextos se estable-
cen umbrales de miseria 
por debajo de los cuales 
solo pasarán aquellos 
grupos de personas que, 
por cuestiones de clase, 
etnia, sexo, creencias u 
otros aspectos intersec-
cionales, socialmente 
son entendidas y trata-
das como deshechos hu-
manos(⁴).

Incluso los barrios más 
empobrecidos y, estos sí, 
olvidados, de una ciudad 
neoliberal que antepone 
cada vez más el beneficio 
económico al bienestar 
ciudadano, se sentirán 
“normales”, acogidos en 
el seno de la sociedad, 
gracias a la exclusión 
siempre mayor de barrios 

originariamente oblite-
radores y permanente-
mente estigmatizados 
como Palma-Palmilla y 
Asperones. La estigma-
tización por medio de la 
construcción de este tipo 
de relatos será clave para 
limpiar las conciencias. 
Para ampliar la distan-
cia entre la ciudad de los 
ricos y la de los pobres, 
justificando la desigual-
dad social para esconder 
las responsabilidades del 
urbanismo(⁵). El com-
portamiento de sus ha-
bitantes, descrito en un 
relato a medio camino 
entre la noticia y el mito 
urbano, ilimitadamen-
te reiterado, permitirá, 
obliteración sobre obli-
teración, deshumanizar 
a sus habitantes, justo 
como lo hace la propa-

“La 
palma-palmilla 
y asperones no 

son barrios 
olvidados, sino 

lugares 
diseñados 

para 
olvidar”



ganda de guerra con el 
enemigo. Se logrará así 
insertar en la concien-
cia colectiva otro mantra 
neoliberal: los pobres lo 
son porque quieren o lo 
merecen. Ayudarles sólo 
sirve para que se acomo-
den aún más. Luz y agua 
gratis a cambio de una 
premeditada distancia 
que establece un margen 
de seguridad.

De este modo, la ciudad 
es concebida como un 
dispositivo de integra-
ción social y cultural. 
Una maquinaria de ho-
mogenización donde lo 
distinto ha de adaptarse 
a la forma hegemónica, 
abandonando aquello de 
la cultura propia que no 
cabe en el molde unifica-
dor. La ciudad deviene, 

en palabras de Secchi, en 
una “maquina potente de 
diferenciación y separa-
ción, de marginación y 
exclusión de grupos ét-
nicos y religiosos, de ac-
tividades y profesiones, 
de individuos y grupos 
dotados de identidad y 
reglas diferentes, de ri-
cos y pobres”(⁶).

Otros autores, como Neil 
Smith(⁷) han escrito so-
bre esta condición fron-
teriza, que sirve para de-
limitar una centralidad a 
través de la definición de 
su marginalidad, o su ex-
clusión. También Harvey 
ha hablado de un “ejér-
cito de reserva urbano” 
que traslada a la produc-
ción de ciudad las funcio-
nes que para los medios 
de producción industrial 

tenía el “ejército de re-
serva” de Marx .

Palma-Palmilla y Aspe-
rones comparten una 
misma motivación origi-
nal. Ambos son creados, 
en distintos momentos 
del siglo XX, para “aco-
ger” -al tiempo que “ex-
cluir”- a poblaciones no 
normalizadas y reconoci-
das por las sociedades de 
sus respectivas épocas, 
en diversos grados de 
emergencia, podríamos 
decir que decreciente, a 
medida que mejoran las 
condiciones socioeconó-
micas del país. Sus otros 
parecidos y, sobre todo, 
sus diferencias, son inte-
resantes de destacar(⁸).

De hecho, Palma-Pal-
milla sólo constituye un 
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conjunto homogéneo en 
lo que respecta a sus con-
diciones de marginalidad 
y descuido. Por lo demás, 
se trata de un conjunto 
de intervenciones for-
malmente muy diversas, 
extendidas en un largo 
plazo de tiempo, entre 
1958 y 1975, que bien 
pueden servir para ilus-
trar las distintas fases del 
desarrollo social durante 
la dictadura franquista.
Según el excelente y casi 
exclusivo trabajo de in-
vestigación de Alfredo 
Rubio(⁹), la primera in-
tervención en Palma-Pal-
milla(¹⁰), es decir, la ba-
rriada 26 de febrero, fue 
concebida para acoger a 
los damnificados por las 
inundaciones del Arro-
yo del Cuarto en 1958. 
Es decir, en un contexto 

de emergencia real que 
precisaba una actuación 
urgente, que de algún 
modo podría justificar la 
insuficiente planificación 
del complejo. 

Las dos siguientes (Ba-
rriadas La Virreina, 
1960, y La Palmilla, 
1964) habrán de con-
templarse como parte de 
una cierta política asis-
tencial paraoficial: las 
viviendas se construyen 
con fondos de las deno-
minadas Campañas de 
Caridad y aportaciones 
del Ministerio de la Vi-
vienda, otorgándose a 
población procedente de 
chabolas, autoconstruc-
ciones o sectores urba-
nos afectados por algún 
Plan Parcial (El Ejido, 
1962). (¹¹)

A partir de 1964, y siem-
pre según el relato de Ru-
bio, el crecimiento turís-
tico estará ya en fase de 
consolidación, y la inicia-
tiva privada estará susti-
tuyendo a la pública en 
la general privatización 
del negocio de la cons-
trucción que se produce 
con el advenimiento del 
aperturismo económi-
co, una vez superada la 
fase autárquica. Estas 
diferencias socio-pro-
ductivas se manifiestan 
también en los tipos de 
diseño de las distintas fa-
ses del conjunto. Del tra-
dicionalismo ruralizante 
propio de las primeras 
intervenciones de la fase 
autárquica, se pasará 
gradualmente al funcio-
nalismo moderno de blo-
que en polígono, aunque
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carentes de buena parte 
de las ventajas que origi-
nalmente se asociaban a 
este tipo de urbanismo.

Así pues, entre 1964 y 
1968 se planificarán des-
de la iniciativa privada 
gran número de interven-
ciones generando nue-
vo suelo urbano, con la 
presión combinada de la 
migración campo-ciudad 
y del incipiente turismo, 
y desde el vacío legal pro-
ducido por la anulación 
del planeamiento previo 
(Plan González Edo), 
que se prolongará, no sin 
consecuencias, hasta la 
aprobación de un nuevo 
plan urbanístico en 1971.
Esta expansión urbana 
poco controlada, con-
vertirá en centrales es-
pacios anteriormente 

considerados periféricos 
a la ciudad, produciendo 
un desplazamiento de la 
población que ocupaba 
estas áreas, con frecuen-
cia, en situaciones de au-
toconstrucción, chabolis-
mo o infravivienda. Sin 
embargo, Rubio afirma 
sobre la Palma-Palmilla 
que:

"La Administración, a 
pesar de sus manifesta-
ciones, no ha realizado 
el núcleo urbano y sus 
barriadas con la función 
única de erradicar la in-
fravivienda, sino que, 
con su construcción, ha 
apoyado los principales 
procesos de renovación 
urbana de Málaga, en 
gran parte de carácter 
especulativo […]. En de-
finitiva, las plusvalías 

derivadas de estas re-
novaciones no han re-
caído sobre sus antiguos 
habitantes sino sobre la 
iniciativa privada, espe-
cialmente en los casos del 
Polígono de La Alameda 
y La Malagueta". (¹²)

A la pérdida de plusvalía 
se añadirán las condi-
ciones de marginalidad 
a la que se somete a esta 
población desplazada, 
al trasladarla desde zo-
nas potencialmente cen-
trales, a zonas entonces 
muy alejadas del núcleo 
urbano y carente tanto 
de adecuadas conexiones 
con él, como de servicios 
de ningún tipo (comer-
cios, zonas verdes, cen-
tros asistenciales o equi-
pamientos de ningún 
tipo, excepto un colegio). 

“Entre 1964 y 1968 
se planifican 
gran número de 
intervenciones, 
con la presión 
combinada de la 
migración
campo-ciudad y 
del incipiente 
turismo”
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La mezcla de poblaciones 
provenientes de distintos 
emplazamientos, sin la-
zos sociales entre ellas y 
sin otro punto en común 
que la pobreza y la mar-
ginalidad -creciente en el 
desplazamiento- resulta, 
además, potencialmente 
conflictiva. Esta estrate-
gia alimenta la injusticia 
espacial revelando de 
forma evidente una dis-
tribución del territorio 
cada vez más contrasta-
da.

Podríamos tratar de atri-
buir las problemáticas de 
Palma-Palmilla a la falta 
de consideración y sen-
sibilidad social de una 
administración dictato-
rial como la franquista 
que, acabándose el últi-
mo núcleo edificatorio de 

la misma en 1975, sería 
completamente respon-
sable de la totalidad del 
variado conjunto. Sin 
embargo, el caso de la 
barriada de los Aspero-
nes, creada ya en plena 
democracia, en 1987, 
nos demuestra que no 
sólo no hemos aprendi-
do las lecciones de estos 
cuestionables desarrollos 
franquistas, sino que so-
mos capaces de hacerlo 
mucho peor.

Si la Palma-Palmilla se 
desarrolló en un entorno 
muy apartado y desco-
nectado del centro urba-
no, los Asperones no sólo 
se lleva a un lugar seme-
jantemente desplazado, 
sino mucho más desco-
nectado, marginalizado y 
estigmatizado, y cada vez 

más desde su creación. 
Se ubicó originalmente 
junto al cementerio, que 
se creó casi al mismo 
tiempo. Desde enton-
ces, el barrio se ha visto 
rodeado por desguaces, 
empresas de demolicio-
nes, y uno de los puntos 
limpios de la ciudad. Es 
decir, por todos los de-
sechos de la ciudad de 
los vivos. Lo último en 
ubicarse en su entorno 
fue la cochera del me-
tro y todos sus servicios, 
pero, por supuesto, sin 
que el barrio tenga una 
parada, quedando la más 
cercana a unos 900 m. de 
la entrada al barrio, y al 
otro lado de una carre-
tera autonómica, con un 
sólo paso de cebra. De 
hecho, en su momento se 
invirtieron 2 millones de 

“el caso de la 
barriada de los 

asperones, 
creada en 1987, 
nos demuestra 

que no hemos 
aprendido las 

lecciones de los 
cuestionables 

desarrollos 
franquistas”



euros para que el metro 
esquivara el barrio (que 
se esperaba hubiera sido 
demolido para entonces) 
sin considerar la parada 
en ningún momento, y 
sin que el barrio recibie-
ra beneficio alguno de la 
inversión. (¹³)

¿Qué mensaje se envía 
a quien se manda a vivir 
a un sitio así?, pregun-
tan quienes se han inte-
resado por el barrio, en 
su mayoría educadores. 
Los propios habitantes 
lo describen de múltiples 
e imaginativas formas, 
como muestra un recien-
te informe de investiga-
dores de la Universidad 
de Málaga publicado por 
Cáritas. De entre las mu-
chas frases provenientes 
de entrevistas que men-
ciona y repite, destaca 

por su precisión heladora 
y adecuadísima al contex-
to, una que, no en vano, 
hizo fortuna en la prensa: 
Asperones es “el cemen-
terio de los vivos”(¹⁴). 
Esta es la escalofriante 
consciencia de olvido que 
tienen los habitantes (¹⁵) 

de Asperones, inequívo-
camente transmitida por 
la administración y los 
medios desde su funda-
ción y durante toda su 
historia, confirmando 
nuestro postulado.

Al igual que Alfredo Ru-
bio desvelaba de Pal-
ma-Palmilla, estudiosos 
de los Asperones visua-
lizan la especulación in-
mobiliaria como el fin 
último, cada vez peor 
oculto, de la creación de 
este tipo de barrios.

El despachamiento del 
vecindario de Los Aspe-
rones como población 
superflua se ejecuta me-
diante la combinación de 
la conocida segregación 
racial del pueblo gitano 
con el cinismo político 
de presentar como erra-
dicación de chabolas lo 
que más tarde se eviden-
ció como una macroope-
ración de especulación 
urbanística con el suelo 
ocupado por ellas. (¹⁶)

Estos autores introdu-
cen, además, otro impor-
tante tema, en este caso 
diferencial entre ambos 
barrios. Si en Palma-Pal-
milla(¹⁷) la población gi-
tana es abundante, en los 
Asperones es casi exclu
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-siva, lo que hace aún 
menos justificable la ope-
ración, y añade aún un 
matiz más a la estigma-
tización, sin disminuir la 
conflictividad.

En la Palma-Palmilla, 
donde se desplazó a gen-
tes de muy diversos lu-
gares, con un criterio de 
exclusión predominan-
temente aporofóbico, los 
gitanos eran marginados 
respecto del resto de la 
población. En los Aspe-
rones, donde la aporo-
fobia se torna racista, el 
barrio se acaba estruc-
turando por clanes y fa-
milias, con enquistadas 
rencillas entre ellas, que 
dividieron originalmen-
te la intervención en tres 
sectores o fases bien di-
ferenciados (Asperones 

1, 2 y 3). También dentro 
de cada una de estas uni-
dades aparecen escisio-
nes entre familias dejan-
do ver el norte y el sur en 
cada esquina. La dinámi-
ca fronteriza de la exclu-
sión produce aún nuevas 
fórmulas de separación 
entre los excluidos. Es 
necesario romperla a to-
das las escalas.

Por su defensa de la cul-
tura propia y la conse-
cuente desobediencia a 
la apisonadora de inte-
gración cultural, el pue-
blo gitano es entendido 
por el sistema hegemóni-
co capitalista como una 
amenaza contra el statu 
quo. Su capacidad de re-
sistencia y su voluntad 
por mantenerse unido 
han sido tanto los mo-

tivos de su persecución 
como las claves de super-
vivencia y aguante contra 
la homogenización.

Cuestionar la subjeti-
vidad imperante es re-
conocer que existe una 
jerarquía impuesta so-
bre el grado de huma-
nidad, y aún dentro de 
los damnificados por el 
sistema-mundo existen 
diferentes situaciones de 
ventajas y desventajas. 
[…] La construcción de 
un común amplio no po-
drá tomar atajos y ten-
dremos que trabajar con 
todas estas realidades 
de vidas dispares que ha 
generado la alianza cri-
minal capitalismo-pa-
triarcado-racismo. Nos 
vamos a tener que poner 
de acuerdo. (¹⁸)

“la dinámica
fronteriza de la

exclusión
produce aún 

nuevas fórmulas 
de separación 

entre los 
excluidos.

es necesario 
romperlas a 

todas las 
escalas”



Privados de toda in-
fraestructura dotacional 
(sanitaria, deportiva, co-
mercial, zonas verdes…), 
el único servicio que en 
ambos casos no se tuvo 
la indecencia de hurtar, 
fue un colegio. Tanto 
Palma-Palmilla desde 
su fundación, como los 
Asperones cuentan con 
colegio. Es por ello, que 
muchos de los investi-
gadores que les dedican 
atención son docentes 
o, provenientes de otros 
ámbitos, personas sen-
sibilizadas con la impor-
tancia de la educación. 
Quizá por ello, al hablar 
de estos barrios suele 
emerger recurrentemen-
te el término “esperan-
za”. Y es indiscutible la 
capacidad de transfor-
mación de la pedagogía, 

incluso en contra del en-
torno consolidado, como 
estrategia de futuro, 
como esperanza.

Pero, siendo por supues-
to necesaria, no basta con 
la esperanza. Como he-
mos visto, estos barrios 
no son la consecuencia de 
una inevitable catástrofe 
natural, un cataclismo 
incontestable. Surgieron, 
cada una de sus partes, 
una detrás de otra, de 
una voluntad política 
determinada, y sorpren-
dentemente sostenida, e 
incluso empeorada de un 
régimen a otro, a lo largo 
de décadas. Bastaría un 
cambio de esa voluntad 
política para cambiar las 
cosas con relativa facili-
dad. Pero para ello sería 
necesario reconocer el 

valor de la diferencia, en-
tender la riqueza de la di-
versidad, trabajando ha-
cia la inclusión en lugar 
de hacia la integración. 
No hace falta esperanza 
en un milagro. Pero tras 
esa inefable secuencia de 
reiterada marginación, 
¿tenemos alguna espe-
ranza de que la voluntad 
política de excluir, de la 
que toda la sociedad for-
ma parte, gire hacia esta 
inclusión? Si es que aún 
somos una democracia, 
en nuestra mano está.
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(¹) Jorge Minguet, «Obliteración en la arquitectura del tardocapitalismo (inédita)» (Málaga, Universidad de Málaga, 2017), 
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Aires: Caja Negra, 2018), 22. El capitalismo incuestionable y naturalizado de esta afirmación se extiende a sus epifenómenos como nues-
tras ciudades neoliberales, e incluso a nuestro pensamiento, dominado igualmente por décadas de divulgación extensiva de esta ideología.
(³) Florencio Cabello Fernández-Delgado y María Teresa Rascón Gómez, «(En)Cerrar el círculo de la marginación: control actuarial y cárcel en Asperones», 
DEDiCA. Revista de educaçao e humanidades, n.o 17 (18 de noviembre de 2020): 273-93, https://doi.org/10.30827/dreh.v0i17.12218.
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(⁵) Bernardo Secchi, La ciudad de los ricos y la ciudad de los pobres (Madrid: Catarata, 2015).
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(⁹) Alfredo Rubio Díaz, «Algunos aspectos del núcleo urbano Palma-Palmilla, de Málaga, 1959-1975», Baetica. Estudios de Arte, Geografía e Historia 2, 
n.o II (1979): 69-131.
(¹⁰) Palma-Palmilla es un distrito urbano de la ciudad de Málaga que agrupa varios barrios a ambos lados de la Avenida de Valle-Inclán. Sin embargo, aquí 
usaremos este nombre en la forma más común en Málaga, para referirnos a la zona al norte de esta avenida, la más aislada y desconectada de la ciudad, y la 
más marginalizada. Es este mismo sector al que se referirá el geógrafo Alfredo Rubio en su seminal -y casi único- estudio académico sobre el barrio: Rubio 
Díaz.
(¹¹) Rubio Díaz, 71.
(¹²) Rubio Díaz, 95.
(¹³) Miguel Ferrary, «La Junta modifica el enlace del metro con los talleres para no atravesar Los Asperones», La Opinión de Málaga, 23 de mayo de 2010, 
sec. Málaga, https://www.laopiniondemalaga.es/malaga/2010/05/23/junta-modifica-enlace-metro-talleres-28953009.html.
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Cuando en los años 2021 
y 2022 la Asociación Pro 
Derechos Humanos de 
Andalucía (APDHA) rea-
lizó varios informes sobre 
la situación del derecho a 
la educación en nuestra 
zona, se tuvo ocasión de 
contrastar que se repe-
tían reiteradamente unos 
datos de pobreza infantil 
de en torno al 30%.  Es 
decir, 3 de cada 10 niños/
as se encuentran en ries-
go de pobreza. Unos da-
tos que no pueden pasar 
desapercibidos en modo 
alguno, y que también 
han sido avalados por 
otras entidades que tra-
bajan en la ciudad, como 
es el caso de Save the 

Children.

La gravedad de esta si-
tuación ha llevado a la 
APDHA a la realización 
de un informe, tratan-
do de documentar y de 
profundizar en esta reali-
dad. Se han analizado los 
distintos indicadores de 
pobreza, con la colabo-
ración inestimable de los 
Centros Educativos Pú-
blicos de la ciudad, tra-
tando de conocer cómo 
influyen estos en la vida 
cotidiana de la ciudada-
nía.

Aunque resulta necesa-
rio denunciar las vulne-
raciones de derechos bá-

sicos, tal y cómo hace la 
APDHA, es especialmen-
te preocupante que estas 
vulneraciones se pro-
duzcan sobre la infancia. 
Una sociedad cada vez 
más envejecida, como la 
gaditana, necesita cuidar 
a sus niños y niñas, ya 
que es una característi-
ca básica del Estado del 
Bienestar.

Según Unicef: “los niños 
tienen más probabilida-
des de vivir en la pobreza 
que los adultos. También 
son más vulnerables a 
sus efectos”. A pesar de 
constituir un tercio de 
la población mundial, 
representan la mitad de 

quienes luchan por so-
brevivir con menos de 
1,90 dólares al día. Cerca 
de 356 millones de niños 
viven en pobreza extre-
ma o absoluta, según la 
misma organización. Si 
hablamos en términos 
de pobreza multidimen-
sional, la cifra de niños 
privados de necesidades 
tan básicas como la nu-
trición, la educación, la 
atención sanitaria o el 
agua potable ronda los 
mil millones. La pobre-
za en niños tiene conse-
cuencias muy graves —
sobre todo en la pobreza 
extrema— en su desarro-
llo físico y psicológico.

pobreza infantil en la ciudad de cádiz
por mamen belizón, antonio lobato y miguel de frutos, militantes de apdha cádiz
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LOS DATOS EN LA 
CIUDAD DE CÁDIZ

La consultora AIS 
GROUP (2023) ha pre-
sentado también un in-
forme que revela que, 
cuatro de cada 10 meno-
res andaluces viven en 
riesgo de pobreza. La ci-
fra es muy similar en Cá-
diz. A nivel provincial la 
tasa se sitúa en el 37,9% y 
se reduce de forma ligera 
en Cádiz capital hasta el 
35,7%. Unas cifras demo-
ledoras y que pretende-
mos contextualizar con 
el presente trabajo.

Existen pocos estudios 
que se refieran concreta-
mente a la situación en la 
ciudad, aunque reciente-
mente se ha publicado el 
V Informe del Observa-

torio de Desigualdad de 
Andalucía (2023), que 
nos aporta interesante 
información.

Actualmente, la ciudad 
de Cádiz se encuentra 
entre las ciudades con 
mayor nivel de renta de 
Andalucía, junto a las 
otras capitales de pro-
vincia y otras grandes 
ciudades (todas con una 
renta media por hogar 
superior a los 30.000€ 
anuales). No obstante, al 
contrario que otras ciu-
dades andaluzas de im-
portancia, tiene una tasa 
de desempleo elevada 
que comparte con la ma-
yor parte de la provincia 
(en el tramo entre el 25% 
y el 30%) y un envejeci-
miento bastante alto y 
superior a otras capita-

les de provincia (más del 
25% de la población es 
mayor de 65 años).

Es en las ciudades don-
de se evidencian más 
claramente los grandes 
problemas y retos gene-
rados por las desigualda-
des, por lo que es en ellas 
donde tales problemas y 
retos tienen que afron-
tarse con más precisión y 
determinación.

Hacia el interior de la 
ciudad de Cádiz, en el 
centro histórico, las ren-
tas bajas se concentran al 
sur y oeste y las más altas, 
mirando al puerto. En la 
zona nueva, el sector pri-
vilegiado se extiende a lo 
largo de toda la playa de 
la Victoria y los barrios 
de menor renta se orien-

“según unicef, 
los niños 

tienen más 
probabilidades de 

vivir en la 
pobreza que los 

adultos, teniendo 
consecuencias 

en su desarrollo 
físico y 

psicológico”



tan hacia la Bahía. 

No obstante, es nota-
ble la ausencia de ba-
rrios muy privilegiados 
en cuanto a ingresos en 
el recinto histórico, con 
la excepción de la zona 
de San Carlos, así como 
la aparición de sectores 
relativamente privilegia-
dos en la Bahía, especial-
mente donde desemboca 
el nuevo puente de la ciu-
dad. 

Al mismo tiempo es noto-
ria la ausencia de barrios 
especialmente desfavo-
recidos en cuanto a in-
gresos (menos de 20.000 
euros por hogar), que sí 
encontramos en otras ca-
pitales de provincia. La 
mayor parte de la ciudad 
cuenta con niveles de 

formación relativamente 
bajos y tasas de desem-
pleo muy elevadas. Casi 
todo el centro histórico y 
una parte de extramuros 
arroja tasas de desem-
pleo por encima del 30%.
Lo que hace que nos en-
contremos ante un pro-
blema social muy grave. 
La pobreza afecta de ma-
nera negativa al bienes-
tar y desarrollo de la in-
fancia. Además, lastra el 
talento y el potencial de 
la sociedad, se trata de 
un problema estructural 
grave y una vulneración 
de derechos que, desgra-
ciadamente, se está nor-
malizando. Y lo más pre-
ocupante es que si no se 
actúa, los efectos de esta 
pobreza permanecen en 
el tiempo y, en 4 de cada 
5 casos, se transmiten de 

generación en genera-
ción. Es decir, la pobreza, 
al igual que la riqueza, 
también se hereda.

No se puede permane-
cer al margen, la propia 
filosofía de APDHA, de 
denuncia de todas aque-
llas vulneraciones de de-
rechos básicos, que hace 
poner altavoz y reaccio-
nar ante una situación 
que afecta al sector más 
sensible de la sociedad, a 
una población de niños y 
de niñas que son cada vez 
menos presentes en la 
envejecida sociedad ga-
ditana. Una infancia que 
es el futuro de la ciudad, 
y a la que se debería pro-
curar el mayor bienestar 
posible. 
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“Si no se actúa, 
los efectos de la 
pobreza infantil 
permanecen en 
el tiempo y, en 4 
de cada 5 casos, 
se transmiten de 
generación en 
generación”
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Por tanto, como objetivos 
del estudio se pretende 
comprobar la situación 
de la pobreza infantil en 
la ciudad de Cádiz, así 
como corroborar los da-
tos que hemos encontra-
do en la bibliografía.

Por otra parte, implicar 
al alumnado y al profeso-
rado en el conocimiento 
de su centro y de su ba-
rrio mediante la realiza-
ción del muestreo de este 
trabajo. 

Del mismo modo se pre-
tende alertar a las admi-
nistraciones del proble-
ma de la pobreza infantil 
y de su repercusión.

Con este estudio, además 
de conocer datos sobre 
la realidad socioeconó-

mica de la infancia en la 
ciudad, se ha pretendi-
do que el alumnado se 
implique en un conoci-
miento más exhausti-
vo de su barrio, dado el 
componente educativo 
que tiene esta actividad 
para proporcionarles un 
mayor conocimiento y 
compromiso ciudadano 
con su entorno más cer-
cano.

Se realizaron un total de 
355 encuestas a lo largo 
del curso 2023/2024. 
Para realizar el estudio, 
se dividió la ciudad en sus 
dos zonas características, 
intramuros (casco histó-
rico) y extramuros (zona 
nueva), aunque dada la 
extensión de esta última 
se dividió en los bloques 
que aparecen a continua-

ción basándonos en la 
tradicional separación de 
la vía del tren antes de su 
soterramiento.

Para la elaboración del 
cuestionario se han se-
leccionado aquellos indi-
cadores que aparecían en 
toda la documentación 
consultada.

Los resultados de las 
encuestas fueron los si-
guientes:

1.¿Pueden sus hijos/as 
hacer las tres comidas 

principales del día?

El 98% de las familias 
encuestadas afirma que 
sí realizan las tres comi-
das, independientemen-
te de la zona donde ha-
bitan, aunque en algunos 

“se pretende, 
como objetivo del 

estudio 
realizado, 

comprobar la 
situación de la 

pobreza infantil 
en la ciudad de 

cádiz”
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casos se recurre a ayuda 
externa, bien sean aso-
ciaciones o familiares.  
Se entiende que efectiva-
mente responde a la rea-
lidad, otra cosa muy dis-
tinta sería analizar lo que 
se come, y la calidad de 
los alimentos. Especial-
mente el desayuno, por 
su importancia, ya que 
nos consta que mucho 
alumnado adolescen-
te acude a los institutos 
sin desayunar. Hemos 
podido observar que, en 
algunos casos, es el pro-
pio Centro el que le pro-
porciona el desayuno a la 
hora del recreo. 

2.-¿Comen sus hijos/as 
con regularidad fruta y 

verdura?

En cuanto al consumo 

de frutas y verduras, el 
15% de las familias gadi-
tanas no las consume, lo 
que parece importante a 
nivel de cultura alimen-
ticia. Resulta alarmante 
la cifra del 30% que se 
alcanza en intramuros, 
donde 3 de cada 10 fa-
milias no las come con 
regularidad. Esto nos 
hace pensar también en 
la variable económica, 
unos alimentos esencia-
les, pero relativamente 
caros. Por otra parte, 
se hace presente aquí le 
necesidad de fomentar 
políticas que promuevan 
una dieta saludable y 
equilibrada.

3.- ¿Tienen necesidad de 
acudir al Banco de Ali-

mentos, Cáritas o alguna 

asociación para recibir 
ayuda?

Respecto a la necesidad 
de acudir a bancos de 
alimentos o a cualquie-
ra de las asociaciones 
de la ciudad, sabíamos 
de la especial dureza de 
esta pregunta, pero aun 
así hay familias que lo 
reconocen, un 9% de las 
familias gaditanas, es 
decir 1 de cada 10 tiene 
necesidad de acudir a al-
guna entidad. Queremos 
llamar la atención de que 
se trata de familias con 
niños/as, lo que lo hace 
especialmente grave. 
Con todo, la cifra se ele-
va hasta el 22 % en intra-
muros. Una cifra de es-
pecial preocupación que 
debería inquietar a todas 
las administraciones, re-

“una de cada 
diez familias 
gaditanas tiene la 
necesidad de 
acudir a bancos 
de alimentos o 
a asociaciones de 
la ciudad”





conocer esta realidad tan 
dura y tomar medidas 
urgentes.

4. ¿Qué ingresos men-
suales entran en el hogar 
por todos los conceptos?

En cuanto al nivel de in-
gresos que entran en el 
hogar por todos los con-
ceptos, parece impor-
tante llamar la atención 
sobre aquellas familias 
gaditanas con hijos/as 
que reconocen ingresos 
por debajo de los 1000 
euros al mes, cosa que 
ocurre en un 20% de 
las familias en la ciu-
dad, cifra que de nuevo 
se dispara hasta el 40% 
en intramuros. Nos lla-
ma a la reflexión sobre 
las dificultades que han 
de vivir estos hogares 

para proporcionar unas 
pautas de vida saluda-
ble a sus hijos/as. En 
este caso, nos parece 
destacable la existen-
cia de redes familiares, 
que permiten la solida-
ridad y evita situaciones 
aún más dramáticas.

5. ¿Tiene dificultades 
para llegar a fin de mes?

La mitad de las familias 
gaditanas con hijos/as 
tienen dificultad para 
llegar a fin de mes. Se-
ría interesante conocer 
por dentro cómo viven 
las familias la última 
parte del mes, a quién 
recurren, cómo se ali-
mentan, como afron-
tan gastos extraordina-
rios en esas fechas, etc.

6. ¿Tienen dificultad 
para pagar el material 

escolar, actividades 
extraescolares, excursio-

nes, etc?

Esta pregunta parece 
interesante para alertar 
a las administraciones 
y a los propios centros 
docentes, aunque pen-
samos que es una reali-
dad que conocen bien y 
que tratan de atajar para 
conseguir el principio 
de equidad que la edu-
cación debe garantizar. 
Aun así, un 30% de las 
familias gaditanas re-
conocen esta dificultad, 
que llega también hasta 
el 40% en intramuros. 
Parece alarmante que 3 o 
4 niños/as gaditanos de 
cada 10 tengan dificul-
tades para acceder a es-

“la mitad de las 
familias 
gaditanas con 
hijos/as tiene 
dificultades para 
llegar a fin de 
mes”
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tas actividades en igual-
dad de oportunidades 
que sus compañeros/as. 
Es injusto.

7. ¿Puede afrontar gastos 
extras de zapatos o ropa 

para sus hijos/as?

Parece que un 86% de 
las familias encuestadas 
pueden afrontar gastos 
extras para zapatos y/o 
ropa para sus hijos/as, 
cosa que nos hace pensar 
en la variable cultural. 
Familias con dificultades 
económicas importan-
tes que, sin embargo, no 
dudan en priorizar estos 
gastos. Parece que en 
muchos casos es el mer-
cado, la publicidad y las 
propias redes sociales 
las que establecen prio-
ridades poco sensatas. 

Sería interesante insistir 
en la importancia de otro 
tipo de valores mediante 
campañas divulgativas.

8. ¿Puede permitirse 
poner la calefacción o el 
aire acondicionado?

El 40% de los hogares 
de la ciudad no pueden 
permitirse mantener su 
hogar a una temperatu-
ra adecuada, y en el caso 
de las familias de intra-
muros, más de la mitad. 
Teniendo en cuenta el 
precio de la electricidad 
y la dificultad que tienen 
las familias para pagar el 
recibo de la luz, muchas 
veces han de recurrir a 
los Servicios Sociales. 
Insistimos que estamos 
hablando de familias con 
niños/as, donde a veces 

hay que elegir entre el re-
cibo de la luz o la alimen-
tación.

9. ¿Sus hijos y/o hijas 
disponen de ordenador 

para hacer las tareas 
escolares?

Un 30 % de los hogares 
gaditanos no pueden 
facilitar un ordenador 
para las tareas escolares, 
tampoco la mitad de los 
hogares de intramuros. 
Nos parece impensable 
que una herramienta tan 
esencial no llegue a todas 
las casas. Denunciamos 
la brecha digital que esto 
supone, vulnerando el 
principio de igualdad de 
oportunidades. 

“un 30% de los
hogares 

gaditanos no 
pueden facilitar 

un ordenador 
para tareas 

escolares.
la cifra aumenta 

al 50% 
intramuros”
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10. ¿Disponen de 
conexión a internet 

en casa?
 
Un 97% afirma que sí 
dispone de conexión a in-
ternet. Entendemos que 
tener móvil en la familia 
es ya una herramienta 
esencial para la gestión 
de los hogares, aunque 
nos preocupa el poco uso 
educativo que esta cone-
xión pueda proporcionar 
a los niños/as, y que se 
desconoce en muchos 
casos. Una educación en 
las nuevas tecnologías 
sería esencial puesto que 
esta facilitaría el proceso 
formativo del alumnado.

PROPUESTAS 

La intervención para evi-
tar la pobreza infantil 
debe ser integral. El con-
junto de medidas a apli-
car debe necesariamente 
abarcar las principales 
políticas vinculadas al 
Estado del Bienestar 
como sanidad, educa-
ción, servicios sociales y 
vivienda. 

La mayor parte de los 
países con altos niveles 
de pobreza infantil en la 
Unión Europea son tam-
bién aquellos que reali-
zan un menor esfuerzo 
presupuestario en estas 
políticas. España tiene 
un nivel de gasto en po-
líticas familiares lejos de 
la media europea y es 
menos de la mitad del 

gasto que dedican los 
países con menores ta-
sas de riesgo de pobreza 
infantil, por lo que sería 
conveniente aumentar la 
inversión pública en po-
líticas de protección so-
cial a la infancia.

Para concretar las medi-
das se han hecho algu-
nas referencias al docu-
mento “Propuestas de 
acción y medidas contra 
la pobreza y la exclusión 
social de la infancia en 
Andalucía”, elaborado 
por Cáritas Regional de 
Andalucía, Cruz Roja 
Española en Andalucía, 
EAPN-A, Educo, Save 
The Children y Unicef 
Comité Andalucía (2015) 
que se encuentra plena-
mente vigente.

“el conjunto de 
medidas a aplicar 
debe abarcar las 
políticas 
vinculadas al 
estado del 
bienestar, 
como sanidad, 
servicios sociales 
y vivienda”
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Medidas estructurales

-Implantación de la Ren-
ta Universal por crianza 
que llegue a todas las fa-
milias, hasta los 18 años 
para establecer una ma-
yor igualdad de todos los 
niños y niñas, así como 
un plan individualiza-
do para cada familia, que 
contenga medidas para 
acceder a un empleo, vi-
vienda, salud, educación 
u otros.

-Recuperar programas 
y presupuesto público 
para aumentar la oferta 
educativa de calidad en 
el primer ciclo de la Edu-
cación Infantil de 0 a 3 
años.

-Políticas activas de em-
pleo específicas para 

familias con niños/as 
a cargo: reducción de 
cuotas empresariales y 
compatibilidad del tra-
bajo con determinadas 
prestaciones que favo-
rezcan la conciliación y 
el empleo de calidad y 
adecuación de las pres-
taciones por desempleo 
de manera que protejan 
de forma más efectiva a 
las familias con hijos/as 
o personas dependientes. 

-Protección frente a los 
desahucios de las fami-
lias con niños/as y pro-
gramas específicos de 
alquiler de viviendas pú-
blicas a bajo coste o de 
ayudas al alquiler. 

-Aplicar IVA reducido a 
productos de consumo y 
servicios necesarios para 

el cuidado de los niños/
as.

Medidas escolares

-Ampliar la cobertura de 
plazas y becas de come-
dor escolar facilitando el 
acceso a los niños/as es-
colarizados en educación 
obligatoria en riesgo de 
exclusión social en cen-
tros públicos y concerta-
dos, y garantizarles asi-
mismo una alimentación 
saludable durante el ve-
rano, en un marco de ac-
tividades de ocio saluda-
ble y refuerzo educativo.

-Medidas de compensa-
ción y becas para las fa-
milias con menos recur-
sos relacionadas con el 
proceso educativo inclu-
yendo las etapas no obli-

“el 40% de los 
hogares de la 

ciudad no pueden 
permitirse 

mantener su 
vivienda a una 

temperatura 
adecuada y, en el 

caso de las 
familias de 

intramuros, 
más de la mitad”



gatorias: libros, material 
escolar, equipamiento, 
transporte escolar, acti-
vidades extraescolares, 
etc.

Medidas sanitarias

-Asimilar el porcentaje 
de aportaciones al pago 
de los medicamentos 
para los niños y niñas al 
porcentaje de pago de los 
pensionistas. 

-Deducciones en el IRPF 
por hijo/a, reembolsable 
como subsidio para las 
familias con menos in-
gresos que no hacen la 
declaración de la renta.

-Incluir gafas, audífonos, 
y atención odontológica 
completa, prótesis, ayu-
das técnicas, así como 

servicios especializados 
(asistencia logopédica, 
psicológica, etc.) a to-
dos los niños/as den-
tro de la Cartera Básica 
de la Sanidad Pública.
 
-Promover en los niños/
as un desarrollo saluda-
ble, con especial inciden-
cia en los determinan-
tes sociales de la salud. 
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Cada mañana desde hace 
más de 39 años me des-
plazo para trabajar al Ba-
rrio de Los Almendros, lo 
atravieso dejando atrás 
la ciudad y voy adentrán-
dome poco a poco en la 
oscuridad con la única 
luz del faro de mi Ves-
pino. A esas horas tan 
tempranas sólo están le-
vantados los gallos y las 
gallinas que circulan fe-
lizmente por sus calles. 
Queda poco para que 
amanezca a esta hora y, 
en esta época,  tengo el 
enorme privilegio cada 
día de presenciar los me-
jores amaneceres de la 
ciudad. A lo lejos veo el 
mar, Cabo de Gata, Sierra 

Alhamilla, Sierra de los 
Filabres… pero si miro 
cerca, a mi alrededor, el 
panorama que veo es de-
solador: calles y casas sin 
luz, cuadras de animales 
cerca de los accesos a los 
colegios y a las viviendas, 
montones de chatarra, 
palés amontonados…

Pero como dice mi amiga 
Filla, ‘lo que para el payo 
es basura para nosotros 
los gitanos es el pan de 
nuestros hijos’. Pero so-
bre todo veo basura, mu-
cha basura. Un barrio 
con difícil acceso tanto 
para el transporte priva-
do como para el público; 
por allí no se pasa, hay 

que ir.

Está situado al norte 
de la ciudad y su pobla-
ción es de 1250 perso-
nas aproximadamente, 
principalmente de etnia 
gitana, no hay inmigran-
tes (este dato es curioso 
si tenemos en cuenta al 
resto de barrios de Al-
mería). Fue creado para 
acoger temporalmente 
a las personas desaloja-
das tras los destrozos por 
lluvias torrenciales entre 
los años 1969 y 1970 en 
barrios como la Chanca, 
Barrio Alto…

Se construyó una espe-
cie de albergue/barrio a 

espaldas del cementerio 
de la ciudad y el basurero 
municipal, con viviendas 
de unos 30 metros cua-
drados para familias en 
su mayoría numerosas. 
La provisionalidad era 
de 3 años, pero la reali-
dad llevó al abandono, 
la marginación, la exclu-
sión y la miseria, durante 
20 años.

Después de muchas di-
ficultades (retrasos, re-
chazos de algún barrio 
cercano, altercados…) en 
1991, se trasladan por fin, 
unos metros más allá del 
antiguo barrio a sus nue-
vas viviendas, un total 
de 184 distribuidas en 5 

Los almendros sin flor
por pepa berenguel, educadora infantil
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calles. Estas casas fueron 
diseñadas con la colabo-
ración de los vecinos del 
barrio atendiendo a las 
necesidades y costum-
bres de su población gi-
tana.

Al día de hoy, la mayoría 
de estas no conservan su 
estructura original, fue-
ron construidas como 
hogares unifamiliares, 
pero en la actualidad, 
además de encontrarse 
en muy mal estado, han 
sido fragmentadas, per-
mitiendo el alojamiento 
de más de una unidad fa-
miliar. Esto supone, en-
tre otros, un problema de 
empadronamiento que 
dificulta la posibilidad 
de obtener alguna ayu-
da social. Se han hecho 
construcciones anexas a 

las casas a libre albedrío 
que provocan el estre-
chamiento de las calles 
de doble sentido, impi-
diendo en su mayoría 
el tránsito de vehículos, 
con badenes hechos por 
los propios vecinos, de 
un tamaño considerable. 

La condiciones higié-
nico-sanitarias son de-
ficitarias por no decir 
alarmantes, hay una pre-
sencia continua de sucie-
dad en las calles y alre-
dedores. Los espacios de 
ocio y tiempo libre, así 
como los comercios son 
inexistentes. El único 
parque infantil que se lle-
gó a crear, del que el ba-
rrio se sentía orgulloso, 
se ha ido deteriorando 
hasta llegar al abandono 
total.

En otro orden de cosas, 
existe un elevado índice 
de absentismo, fracaso 
y/o abandono escolar. 
El nivel de formación 
académica es muy bajo, 
las graves carencias for-
mativas y profesionales 
se unen a las altas tasas 
de desempleo, y a unas 
escasas expectativas la-
borales y profesionales. 
Esto deriva en un eleva-
do porcentaje dedicado a 
la economía sumergida.

Las principales ocupa-
ciones de la población 
son la recogida y venta 
de chatarra, la venta am-
bulante y una pequeña 
incorporación de las mu-
jeres jóvenes en activida-
des agrícolas y de servicio 
doméstico. Otros reciben 
diversos tipos de ayudas, 

“las condiciones
higiénicas y 

sanitarias son 
alarmantes.

hay una presencia 
continua de 

suciedad en las 
calles y 

alrededores”
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como la renta míni-
ma de inserción o el 
ingreso mínimo vital.
Las deficiencias sanita-
rias son patentes en lo 
que se refiere a la falta 
de hábitos saludables, 
sobre todo de alimen-
tación, consecuencia de 
ello padecen numerosas 
enfermedades como glu-
cosa alta, hipertensión, 
sobrepeso… Existe con 
un alto índice de natali-
dad en adolescentes, que 
presentan escasa forma-
ción en salud sexual re-
productiva.

Las familias que residen 
en el barrio tienen unos 
roles muy marcados, os-
tentando las mujeres la 
responsabilidad del cui-
dado de menores y de la 
organización y limpieza 

del hogar, roles que se re-
producen de generación 
en generación.

Cabe señalar que este es 
uno de los muchos ba-
rrios en condiciones si-
milares de la ciudad de 
Almería. Ante esto, es 
importante señalar que 
existe una Declaración 
Universal de los Dere-
chos Humanos, dere-
chos fundamentales que 
deben protegerse en el 
mundo entero. Aún así, 
diariamente somos tes-
tigos de cómo esos dere-
chos se vulneran conti-
nuamente ante la mirada 
pasiva de los responsa-
bles de que estos se cum-
plan. Es responsabilidad 
de las distintas admi-
nistraciones resolver los 
problemas derivados de 

estas carencias vengan 
de donde vengan.

La pobreza no es una si-
tuación estática limitada 
a la carencia de ingresos 
u otro tipo de recursos en 
un momento particular, 
sino un proceso de desfa-
ses, interrupciones, por 
desventajas que se acu-
mulan y que condenan a 
la exclusión social.

Una desventaja muy im-
portante es el acceso a la 
educación, el derecho a 
una educación de calidad 
y de oportunidades de 
aprendizaje a lo largo de 
toda su vida. ¿Cómo es 
posible que en el barrio 
se permita el absentis-
mo, que las aulas estén 
vacías sin alumnos y el 
barrio lleno de niño/as?

“este es uno de 
los muchos 
barrios en 
condiciones 
similares de la 
ciudad de 
almería”
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El vínculo entre la edu-
cación la salud y el bien-
estar es evidente. La 
educación es una herra-
mienta que desarrolla las 
competencias, los valo-
res y los comportamien-
tos que permiten que 
los educados lleven una 
vida sana y plena, tomen 
decisiones informados 
y establezcan relaciones 
positivas con quienes les 
rodean.

No existen fórmulas má-
gicas para dar respuesta 
a toda esta problemática, 
pero se podría empezar 
por diseñar actuaciones 
que se fundamenten en 
un análisis global y ri-
guroso de la realidad, 
donde se contemple una 
acción integral e integra-
dora por parte de todas 

las entidades que traba-
jan en el barrio junto a 
las diferentes adminis-
traciones.

Sólo de esta manera po-
dremos ir derribando 
esos muros invisibles de 
marginación que impi-
den acceder a un nivel 
de vida decente y a par-
ticipar plenamente en los 
procesos de desarrollo, 
económicos, sociales, 
culturales y educativos 
de sus vidas. 

“No existen fórmulas mágicas, 
pero sí actuaciones que se fundamenten 
en un análisis riguroso de la realidad y 

que contemplen una acción integral 
e integradora”
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El próximo año la APD-
HA cumplirá 30 años de 
trabajo por los Derechos 
Humanos en la provincia 
de Córdoba. La principal 
línea de trabajo de nues-
tra militancia a lo largo 
de este tiempo se ha cen-
trado en las barriadas 
cordobeses más empo-
brecidas y en los colecti-
vos que sufren con mayor 
intensidad la violación 
de Derechos Humanos 
más cercana y cotidiana, 
la exclusión social.

Por supuesto, en todo 
este tiempo hemos teni-

do la enorme satisfacción 
de ser testigos de la en-
trega y compromiso de 
nuestra militancia y tam-
bién de haber conseguido 
algunos avances en esta 
lucha. Sin embargo, no 
podemos evitar una sen-
sación de estancamiento 
en este ámbito. Año tras 
año varias de las barria-
das de Córdoba repiten 
en los primeros puestos 
en el “ranking de la ver-
güenza” de los barrios 
más pobres de España. 
En las últimas estadís-
ticas del INE sobre esta 
materia, Guadalquivir, 

Palmeras y Sector Sur se 
sitúan en las posiciones 
7ª, 9ª y 13ª de la clasifi-
cación. 

Y esta certeza no se basa 
solo en las estadísticas 
oficiales, sino que es 
una realidad que hemos 
constatado en nuestro 
trabajo diario y tratado 
de documentar en in-
formes basados en esa 
experiencia de prime-
ra mano en el contexto 
de la exclusión social en 
Córdoba. En estas líneas 
queremos destacar algu-
nas de las conclusiones 

de los más recientes, que 
dibujan una radiogra-
fía de parálisis y desidia 
que se ceba con las capas 
sociales de nuestra pro-
vincia más vulnerables. 
Los barrios golpeados 
por la exclusión no han 
sido una prioridad de las 
distintas administracio-
nes de diferente signo 
político que se han su-
cedido en estas décadas, 
en gran medida porque 
tampoco lo es para la 
mayoría de la sociedad. 
De esta manera, las for-
maciones partidarias no 
tienen ningún incentivo 

una foto fija de la exclusión social
en córdoba
por carlos arce. delegación de apdha en córdoba

https://www.ine.es/dyngs/Prensa/es/UA2024.htm
https://www.ine.es/dyngs/Prensa/es/UA2024.htm
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electoral para apostar 
por políticas realmen-
te transformadoras que 
erradiquen la exclusión, 
que en muchas ocasiones 
son impopulares para 
esa mayoría.

Consideramos que el 
diagnóstico sobre el per-
fil de las personas en 
situación de exclusión 
en Córdoba y sus nece-
sidades prioritarias está 
suficientemente desarro-
llado desde diferentes 
fuentes, públicas y de la 
sociedad civil. Desde la 
APDHA publicamos un 
informe en 2021 donde 
realizábamos una ra-
diografía general de la 
pobreza en nuestra pro-
vincia, basada en la ex-
periencia de más de dos 
décadas prestando ase-

soría jurídica en materia 
de derechos sociales en 
los barrios cordobeses 
más vulnerables. De este 
trabajo  se desprende 
que el “retrato robot” de 
la exclusión en Córdoba 
sería el de una mujer, es-
pañola, de entre 26 y 50 
años, soltera, con cargas 
familiares y desemplea-
da, que señala como sus 
principales problemas el 
acceso a la vivienda dig-
na o a las prestaciones 
sociales. De este perfil se 
obtienen algunas conclu-
siones relevantes, como 
la recurrente feminiza-
ción de la pobreza, el 
desmontaje del bulo del 
abuso por parte de las 
personas extranjeras de 
los escasos recursos so-
ciales, el desempleo en-
démico que azota a estas 

zonas de la ciudad o que 
la vivienda digna sigue 
siendo una quimera para 
las capas sociales empo-
brecidas.

Estas situaciones de ne-
cesidad tan extremas se 
agravan si se cuenta con 
un sistema de protección 
social muy débil, cuyas 
carencias se evidencian 
más aún cuando se pre-
sentan eventos extraor-
dinarios como fue la pan-
demia de la COVID-19. A 
esa realidad dedicamos 
un estudio en el año 
2022, donde se acredi-
tó como determinados 
colectivos sufrieron de 
forma especialmente in-
tensa la combinación de 
la emergencia sanitaria 
y la escasez de recursos 
sociales en Córdoba. Así, 

“AÑO TRAS AÑO, 
VARIAS DE LAS
BARRIADAS DE

CÓRDOBA REPITEN 
EN EL RANKING DE 

BARRIOS MÁS 
POBRES DE

ESPAÑA”

https://www.apdha.org/cordoba/wp-content/uploads/informe_apdha-1.pdf
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las personas que se dedi-
caban a la economía in-
formal (venta ambulante 
no regularizada, limpie-
za por horas en hogares 
particulares, recogida 
de chatarra…) se vieron 
privados de esos ingre-
sos y al mismo tiempo 
excluidos de las ayudas 
vinculadas al mundo la-
boral que se habilitaron. 
Y qué decir de las per-
sonas sin hogar, que se 
enfrentaron a la para-
doja de que se les con-
minara a confinarse en 
una vivienda de la que 
carecían y simultánea-
mente se reducía drásti-
camente la accesibilidad 
a la escasa asistencia que 
percibían por las restric-
ciones establecidas para 
combatir los contagios. 
Igualmente, las perso-

nas de mayor de edad, 
principales víctimas de 
la “brecha digital”, se 
han visto afectadas por el 
“amurallamiento digital” 
de las administraciones 
desplegado durante la 
pandemia. Si esas medi-
das pudieron tener cierta 
justificación en el contex-
to de la emergencia sani-
taria, no son sostenibles 
en su versión más ex-
trema una vez pasada la 
misma, a la vista que de 
que constituyen un obs-
táculo a veces insalvable 
para las personas mayo-
res y las que tienen un 
menor nivel formativo a 
la hora de ejercer algunos 
derechos básicos, con 
una especial incidencia 
en los de carácter social.

Dentro de la exclusión 

social “general”, hay co-
lectivos que sufren un 
“plus” de discriminación 
en determinados aspec-
tos. Esta mirada la lleva-
mos a cabo en un infor-
me publicado en el año 
2023, donde pudimos 
demostrar a través de un 
completo trabajo de cam-
po como las personas de 
origen migrante y las que 
pertenecen a minorías ét-
nicas tienen unas dificul-
tades añadidas respecto 
al resto de la población 
a la hora de acceder a 
una vivienda en régimen 
de alquiler, opción que 
se va imponiendo como 
única para los sectores 
sociales populares ante 
la virtual imposibilidad 
de adquirir una vivienda 
en propiedad. Los resul-
tados del trabajo fueron 

“LAS PERSONAS DE 
ORIGEN MIGRANTE O 
DE MINORÍAS 
ÉTNICAS TIENEN 
DIFICULTADES 
AÑADIDAS
RESPECTO AL
RESTO DE LA
POBLACIÓN”

https://www.apdha.org/wp-content/uploads/2023/05/INFORME_DISCRIMINACIONALQUILERRESIDENCIALCORDOBA.pdf
https://www.apdha.org/wp-content/uploads/2023/05/INFORME_DISCRIMINACIONALQUILERRESIDENCIALCORDOBA.pdf


ciertamente contunden-
tes: el 72% de las perso-
nas de etnia gitana y el 
62% con origen migrante 
reportaron graves difi-
cultades para acceder al 
mercado de alquiler de 
vivienda y un tercio de 
ambos colectivos afirma-
ron haber sufrido discri-
minación directa por su 
origen étnico o nacional 
en este ámbito. El fenó-
meno de “guetización” 
afecta a los dos perfiles 
de forma significativa 
(86% para la población 
gitana y el 40% para la 
migrante) y los niveles de 
incidencia de la vivienda 
precaria supera el 50 % 
para personas gitanas y 
migrantes. Y a nuestro 
juicio da una verdadera 
idea de la dimensión de 
este problema el hecho 

de que la mitad de los 
agentes inmobiliarios 
que fueron encuestados 
para este estudio recono-
cía abiertamente aplicar 
criterios discriminato-
rios en la selección de las 
personas inquilinas si así 
se lo exigía la propiedad 
de las viviendas que se 
ofertan en alquiler.

Para cerrar este apartado 
quisiéramos hacer men-
ción a uno de los grupos 
sociales que sufren con 
un mayor rigor las conse-
cuencias de la exclusión, 
como son las personas 
presas. Los vectores de 
discriminación que les 
afectan son múltiples y 
entrecruzados, ya que 
al hecho de encontrarse 
en un espacio hostil de 
base para el ejercicio de 

los derechos como es la 
prisión se le suma que la 
inmensa mayoría de ellas 
provienen de los barrios 
más deprimidos, con lo 
que todo ello conlleva. 
Teniendo en cuenta este 
punto de partida, y el 
mandato del art. 25 de 
nuestra Constitución res-
pecto a que la reinserción 
debe ser el objetivo prin-
cipal de las penas pri-
vativas de libertad, este 
colectivo debería ser uno 
de los prioritarios de la 
acción social estatal. Sin 
embargo, tal como con-
firmamos en un trabajo 
hecho público este año 
2024 por la delegación 
de la APDHA en Córdo-
ba, esa afirmación dista 
mucho de la realidad pe-
nitenciaria general y de 
la de la prisión de nues-

“EL 72% DE LAS
PERSONAS DE ETNIA 

GITANA Y EL 62% 
CON ORIGEN

MIGRANTE 
REPORTARON 

DIFICULTADES PARA 
ACCEDER AL 

MERCADO DEL 
ALQUILER”
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https://www.apdha.org/wp-content/uploads/2024/05/INFORME_2024_CordobaPrision.pdf
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tra provincia en particu-
lar. Y ello se debe a que, 
a pesar de que las esta-
dísticas de forma reite-
rada indican que España 
es uno de los países más 
seguros del planeta (con 
una tasa de criminalidad 
sensiblemente inferior a 
otros estados de nuestro 
entorno con un nivel de 
desarrollo socioeconómi-
co superior como Reino 
Unido o Alemania, p.ej.), 
la sensación de insegu-
ridad generada artifi-
cialmente en la sociedad 
desde instancias polí-
ticas y mediáticas hace 
que ninguna formación 
partidaria con opciones 
de gobernar se arriesgue 
a poner en marcha medi-
das sociales en favor de la 
población penitenciaria 
por el coste electoral que 

ello puede suponer. Así, 
entre otras cuestiones, 
en prisión se reprodu-
ce la discriminación por 
razón de género (al ser 
las mujeres un porcen-
taje muy minoritario de 
las personas presas, los 
escasos programas socia-
les existentes en prisión 
están dirigidos casi en 
exclusiva a los internos 
hombres), hay un des-
cuadre entre los recursos 
más ofertados por la ad-
ministración penitencia-
ria (deshabituación del 
consumo de drogas) y los 
más demandados por las 
personas presas (progra-
mas para el empleo, p.ej.) 
o la sorprendente esca-
sez de recursos de salud 
mental (apenas el 9% de 
los ofertados) respecto a 
la altísima incidencia de 

la enfermedad mental 
entre este colectivo (hay 
estudios que afirman que 
alrededor del 90% de la 
población penitencia-
ria ha sufrido este tipo 
de problemas de salud 
a lo largo de su vida).

Por todo lo expuesto, 
consideramos que está 
más que certificado que 
la situación de exclusión 
social que afecta a nues-
tros barrios olvidados y a 
lo colectivos vulnerables 
es de una gravedad extre-
ma, y que su pervivencia 
más de 45 años después 
de que la Constitución 
española de 1978 procla-
mara que nuestro país 
deber configurarse como 
un Estado social, demo-
crático y de Derecho es 
totalmente inaceptable.

Se acumulan los diagnós-
ticos y las propuestas de 
acciones a implementar 
para erradicar una de las 
formas de violación de 
Derechos Humanos más 
sangrante por su cer-
canía y por lo asumible 
de su solución. Tan solo 
resta una verdadera con-
cienciación ciudadana 
que genere la suficiente 
presión sobre los pode-
res públicos para que 
esta realidad se convierta 
en una prioridad política.
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Igual que existe la Espa-
ña vacía, también exis-
ten ciudades y barrios 
olvidados en casi toda 
Andalucía. Sobre todo en 
las zonas sur de nuestras 
ciudades, con edificacio-
nes de los años cincuen-
ta y sesenta del periodo 
franquista: mal planifi-
cadas, peor construidas, 
y con carencia de los mí-
nimos servicios.  

Si miramos por la venta-
nilla del coche o del tren, 
cuando pasamos por 
nuestros pueblos, la vista 
se empaña con hileras de 

adosados tristes, urbani-
zaciones sin ton ni son, 
islas de edificios horren-
dos y naves industriales 
descomunales.  

¿Cómo es posible que un 
país tan bello, con terri-
torios tan distintos entre 
sí, sea tan homogéneo en 
su fealdad urbanística? 
La respuesta está en una 
larga historia de devas-
tación del patrimonio, 
tanto natural como ar-
quitectónico y cultural, y 
un olvido secular.  

La invectiva se inició 

durante el desarrollis-
mo franquista. En 1959, 
el entonces ministro de 
Vivienda declaraba: “No 
queremos una España 
de proletarios, queremos 
una España de propie-
tarios”. Bajo esa consig-
na muchos promotores, 
constructores, gobernan-
tes y arquitectos se pu-
sieron manos a la obra y 
se hicieron de oro.

También, desde enton-
ces, casi todas las playas 
de Andalucía -con excep-
ciones de algunas playas 
de Cádiz de propiedad 

militar-, el litoral anda-
luz sufrió un furor cons-
tructivo que ha perseve-
rado en democracia. Con 
la Constitución se crean 
17 comunidades autóno-
mas, cada una con sus le-
gislaciones particulares, 
lo que a lo largo de dé-
cadas ha permitido todo 
tipo de corruptelas y des-
regulaciones.  

Además, hemos puesto 
a la cabeza de las admi-
nistraciones a gente que 
no defiende lo público 
en materia del suelo y el 
territorio común. Entre 

campo de gibraltar.
barrios del sur del sur
por arantza montero y maria josé jiménez. apdha campo de gibraltar.
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2002 y 2007, a partir de 
la reforma de la Ley del 
Suelo del Gobierno de 
Aznar, se urbanizaron 
millones de metros cua-
drados que hasta enton-
ces no eran urbanizables. 

Por ahí se ha llegado al 
perfeccionamiento de lo 
que se denomina la in-
dustria de la recalifica-
ción, que juega a la bolsa 
inmobiliaria reclasifican-
do suelos y multiplicando 
su valor, aún sin desarro-
llar construcción alguna. 
Es el resultado del pési-
mo hábito de legitimar 
por ley la violación de la 
ley.  

Esta es una cuestión de 
política y poder, alimen-
tada por un intrincado 
ecosistema de normati-

vas de municipios, sin 
red estatal, a merced de 
algunos concejales muy 
politizados y nada acos-
tumbrados a pensar en el 
bien común. El resultado 
es un paisaje degradado 
de obras sin fin y gran 
abandono.  

Cada vez más personas 
y asociaciones se alzan 
contra “los construgo-
bernantes”, según los lla-
man algunos. Porque no 
hay nada que no se pue-
da mejorar si lo hacemos 
entre todos, juntos: con 
un trabajo comunitario 
entre el vecindario y una 
verdadera cooperación 
público-privada.

Las ciudades invertebra-
das que así se han desa-
rrollado han dado lugar a 

un medio de convivencia 
de guetos donde el repar-
to de los equipamientos 
urbanos deja de ser equi-
tativo en favor de la zona 
residencial del centro 
frente a la periférica de 
los barrios residuales en 
donde más se reclaman 
unos servicios sociales 
comunitarios ágiles y efi-
caces. 

El V Informe del Obser-
vatorio de desigualdad 
de Andalucía destaca la 
desigualdad como uno 
de los principales desa-
fíos de las sociedades ac-
tuales. 

Porque, después de todo 
lo dicho, no hay que bajar 
la guardia y menos en las 
poblaciones del Campo 
de Gibraltar, mal comu-

“la invectiva se 
inició durante el

desarrollismo
franquista.

promotores,
constructores y

gobernantes se 
hicieron de oro”
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nicadas por carreteras y 
ferrocarril, con prome-
sas siempre olvidadas. 
Siendo paradigmática 
la historia del desarro-
llo urbano de Algeciras 
de los últimos cincuenta 
años, con tres planes ur-
banísticos, sin cumplir. 

De ese desarrollo urbano 
podemos distinguir cla-
ramente tres etapas. La 
primera, la de destruc-
ción del casco histórico; 
la segunda, la de destruc-
ción del entorno natural 
inmediato; y la tercera, 
el expolio de lo público 
(Escalinata, Mirador, 
Cuarteles, etc.) y la ce-
mentación del campo, 
en un nuevo modelo de 
especulación salvaje del 
desarrollismo anterior.

Así que, la devastación 
patrimonial se ha con-
vertido en cosa de todos 
los días, con la demoli-
ción de edificios emble-
máticos del casco anti-
guo, donde realmente 
está el negocio inmobi-
liario, como en el lito-
ral andaluz con un furor 
constructivo que ha per-
severado en democracia. 
Así ha ocurrido en los 
alrededores de las playas 
del Campo de Gibraltar, 
con un último proyecto 
especulativo en Tarifa 
que rozaba el esperpento. 

El Instituto de Políticas 
para la Transformación 
social de la Universidad 
de Loyola considera a 
Algeciras como “una de 
las zonas urbanas desfa-
vorecidas,marginadas o 

excluídas de las ciudades 
de Andalucía consecuen-
cia de la multipolaridad 
social¨(hay censadas 
personas de 129 naciona-
lidades) que ha recluído 
en la vieja ciudad,limi-
tada por el mar,a barrios 
de gran vulnerabilida-
d:es la Zona Sur de la Pi-
ñera,Saladillo o Yesera. 

A modo de ejemplo, en 
el pasado mes de marzo 
una familia de la Piñe-
ra era noticia comarcal 
porque se había derrum-
bado el techo de su vi-
vienda pública, conse-
cuencia del abandono 
de las Administraciones 
competentes a la que 
someten a los patios tra-
seros de sus ciudades 
que son los barrios vul-
nerables:durmieron dos 

“la devastación 
patrimonial se 
ha convertido en 
cosa de todos los 
días, con la 
demolición de 
edificios 
emblemáticos”
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noches en la calle hasta 
que se les encontró una 
solución habitacional. 

Las 1.343 viviendas so-
ciales de Algeciras son 
propiedad de la Agen-
cia de Vivienda y Reha-
bilitación de Andalucía 
(AVRA). 

Parecidas situaciones 
pero con orígenes dife-
rentes se dan en otros 
municipios de la Co-
marca del Campo de Gi-
braltar que, como con-
secuencia del desarrollo 
industrial de la Bahía 
con la implantación del 
complejo petroquímico 
y de acería ,ha dado lu-
gar a la transformación, 
que en muchos casos ha 
supuesto hasta un cam-
bio de modelo de vida y 

de  identidad, de núcleos 
marineros a barriadas 
obreras como es el caso 
de San Roque y Los Ba-
rrios, o el de La Linea de 
la Concepción con uno de 
los porcentajes de paro 
mayores del Estado y con 
el de menor esperanza 
de vida de Andalucía a 
lo que añadir una depen-
dencia casi total de em-
pleabilidad procedente 
de Gibraltar. 

La economía sumergida 
y el tráfico de droga ter-
minan por perfilar estos 
barrios vulnerables sin 
perspectiva de futuro.

“parecidas situaciones, pero con 
orígenes diferentes, se dan en otros 
municipios del campo de gibraltar, que 
en muchos casos ha supuesto hasta un 
cambio de modelo de vida y de identidad”



Fotografía: Carmen Vásquez. Delegación de APDHA en Huelva.
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En las páginas siguientes 
abordamos una contex-
tualización de los barrios 
más pobres en la ciudad 
de Huelva Capital. En 
un primer momento, 
consideramos que dis-
poníamos de suficientes 
datos para desarrollar 
sin mayores desafíos el 
objetivo. Sin embargo, 
nos pareció pertinente, 
que la vida en estos ba-
rrios fuera contada por al 
menos un vecino o veci-
na del mismo. Esta idea 
fue posible gracias a la 
voz de dos mujeres una 
de ellas vecina del Barrio 

“La orden Baja” y otra 
de la “Barriada del Car-
men”. En esas dos entre-
vistas preguntamos por 
el tiempo de vida en el 
barrio, los cambios más 
significativos desde lo fí-
sico hasta lo poblacional, 
accesos y servicios, entre 
otras.

Antes de comenzar, se-
ñalaremos la distribu-
ción distrital de la ciu-
dad compuesta por los 
distritos de El Centro, El 
Molino, Matadero, Ado-
ratrices, Isla Chica, Los 
Rosales, Torrejón y La 

Orden, así mismo, cada 
uno de estos Distritos se 
subdivide en sectores y 
Barrios cada uno.

Según los informes más 
recientes sobre desigual-
dad y exclusión en Huel-
va, varios barrios han 
sido identificados como 
zonas desfavorecidas de 
Huelva debido a su bajo 
nivel socioeconómico, 
alta tasa de desempleo y 
otras problemáticas es-
tructurales. Estos datos 
están respaldados por el 
Plan de Intervención en 

Zonas Desfavorecidas 
(ERACIS+). (1)

En dicho informe para 
la Ciudad de Huelva se 
recogen las siguientes 
zonas desfavorecidas: 
La Orden, Príncipe Juan 
Carlos, Distrito VI (Pé-
rez Cubillas), Distrito V 
(El Torrejón) y el Distrito 
III (Marismas del Odiel). 
Por lo que contextualiza-
remos algunos datos de 
estos barrios.

la situación de la pobreza en la
ciudad de huelva
por carmen Vásquez. delegación de apdha en huelva
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Pérez Cubillas
 
Este barrio nació a me-
diados del siglo XX como 
una urbanización obrera 
para alojar a trabajado-
res industriales y sus fa-
milias, vinculados a las 
actividades portuarias y 
químicas en expansión 
en la provincia. Con el 
tiempo, Pérez Cubillas 
experimentó un aban-
dono progresivo debido 
al declive industrial, el 
desempleo masivo y la 
falta de inversiones en 
infraestructura.

La Orden Baja (2)

Esta zona fue concebida 
como un barrio residen-
cial en la periferia, divi-
dido entre una parte baja 
más antigua y una parte 

alta más moderna. Así 
nos lo cuenta Pepita “Yo 
me mudé en el año 73 (si-
glo XX), en los primeros 
pisos de Fuente Piña, de 
una Cooperativa de vi-
viendas y fue lo primero 
que se hizo. En la Orden 
baja se hicieron unos pi-
sos que eran de cuando 
Franco y aquello estaba 
en lo más lejos de la ciu-
dad. Aquello era campo, 
todo era campo. A partir 
de los primeros bloques, 
se vinieron una gente co-
nocida también y consti-
tuimos la Asociación de 
vecinos de la Orden por-
que faltaba de todo (…) 
Fue la lucha que tuvimos 
con el barrio, autobuses, 
centro de salud, podría 
ser el año 75”. Entrevista 
13 de noviembre. 

La Orden Baja acumula 
décadas de problemas 
socioeconómicos. Es una 
de las áreas más den-
samente pobladas, con 
condiciones de vivienda 
deterioradas y una alta 
tasa de desempleo, que 
en ocasiones supera el 
30%. Ha sido identifica-
da como una prioridad 
en programas de inter-
vención social.

El Torrejón 

Construido en los años 
70 para reubicar a fami-
lias que vivían en asen-
tamientos chabolistas de 
las marismas, este barrio 
nació con el objetivo de 
mejorar las condiciones 
de vida de una población 
desfavorecida. Aunque 
el diseño inicial busca-

“varios barrios 
han sido 

identificados 
como zonas 

desfavorecidas de 
huelva debido a su 

nivel  económico, 
alto desempleo y 

otras 
problemáticas 

estructurales”
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ba integración social, 
El Torrejón se ha visto 
marcado por el aisla-
miento, problemas de 
convivencia y deterioro 
de servicios públicos. 
Hoy en día, enfrenta se-
rias carencias en empleo, 
salud y educación, ade-
más de ser una de las 
áreas con mayor mor-
talidad de la ciudad. (3)

Marismas del Odiel

Situado en un entorno 
natural cercano a las 
marismas, esta área se 
destinó históricamente 
a viviendas sociales para 
familias con escasos re-
cursos. En este barrio, 
las rentas familiares son 
extremadamente bajas 
(alrededor de 17.000 eu-
ros anuales) y las tasas de 

paro alcanzan cifras crí-
ticas del 45%. Las condi-
ciones de vivienda y ser-
vicios son deficientes, lo 
que agrava las desigual-
dades sociales de la zona.

Podemos señalar tam-
bién los siguientes da-
tos que evidencian las 
desigualdades de esos 
barrios en comparación 
de la ciudad. Según un 
artículo de la prensa lo-
cal publicado el 17 de no-
viembre del 2024 (4) un 
habitante de Huelva Ca-
pital percibe anualmente 
una renta neta de 12.416 
euros, a partir de este 
dato reconocemos que 
la realidad económica es 
profundamente mala, tal 
y como lo recoge este ar-
tículo, en el Atlas de Dis-
tribución de Renta de los 

Hogares, publicado por 
el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) a fina-
les de octubre.

Según este informe, exis-
te una brecha de 14.266 
euros anuales entre los 
hogares onubenses con 
mayores ingresos y aque-
llos que se encuentran en 
el extremo inferior. Los 
barrios con mayores ren-
tas, como el Centro o La 
Florida, superan amplia-
mente los ingresos de zo-
nas desfavorecidas como 
Marismas del Odiel o 
El Torrejón, donde las 
cifras son significativa-
mente más bajas. Este 
dato no solo evidencia 
diferencias económicas, 
sino que también revela 
una correlación con otros 
indicadores de calidad de 

“el barrio fue
construido en los 
años 70 para
reubicar a 
familias que 
vivían en 
asentamientos 
chabolistas”
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vida y el acceso a servi-
cios básicos. 

En La Orden, los resi-
dentes con mayores in-
gresos se encuentran en 
la Avenida Santa Marta 
y la Plaza Luis Buñuel, 
con una media de 12.348 
euros al año, seguidos de 
quienes viven en la calle 
Pescadores y Plaza Niño 
Miguel (11.872 euros) y 
otras zonas como Severo 
Ochoa, Parque Moret y la 
Cuesta de la Cinta, que 
oscilan entre los 10.800 
y 10.900 euros. Sin em-
bargo, la mayoría de 
los vecinos de La Orden 
tienen ingresos anuales 
entre 9.000 y 10.000 
euros, salvo en Maris-
mas del Odiel, donde la 
renta desciende a menos 
de 7.500 euros. que evi-

dencia sin lugar a dudas, 
la defenecía de estos dos 
sectores. 

En El Torrejón, las calles 
con menor poder adqui-
sitivo son Dalia y Clavel, 
donde los ingresos ape-
nas alcanzan los 6.232 
euros al año. Otras áreas 
de este barrio, como los 
tramos de Alhelí, Came-
lia, Geranio y Juan Nico-
lás Marqués Domínguez, 
rondan los 6.500 euros. 
Ligeramente por encima 
se encuentran la Plaza 
Violeta y la calle Magno-
lia, con rentas de 7.261 
euros.

Algunos datos estructu-
rales que son comunes 
en todos estos barrios es 
que nacieron ligados a 
las industrias químicas 

y portuarias de Huelva, 
pero el declive de estos 
sectores provocó desem-
pleo masivo, además las 
políticas de urbanización 
centradas en vivienda so-
cial no siempre contem-
plaron el desarrollo de 
infraestructuras educati-
vas, sanitarias o de trans-
porte adecuadas. 

Por último, la falta de 
oportunidades, combi-
nada con el estigma so-
cial, ha perpetuado la 
marginación y la pobreza 
en estos barrios.

Por ello, Intervenciones 
recientes como El Plan 
ERACIS+ (2024-2028) 
busca revertir parte de 
esta situación median-
te inversiones sociales, 
educativas y de empleo. 

“existe una 
brecha de 

14.266 € anuales 
entre los hogares 

onubenses con 
mayores ingresos 
y aquellos que se 
encuentran en el 

extremo inferior”
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Además, el Ayuntamien-
to de Huelva está imple-
mentando estrategias de 
cohesión social en co-
laboración con la Junta 
de Andalucía, como for-
mación laboral y mejo-
ras en la vivienda, este 
Plan incluye un presu-
puesto de 3,9 millones 
de euros para actuar en 
estas áreas, enfocándose 
en formación, empleo, 
mejora de la vivienda y 
servicios sociales, con el 
objetivo de beneficiar a 
más de 1.100 personas en 
Huelva capital (5).

Así mismo la puesta en 
marcha del Plan Inte-
gral para el Distrito 5 
de Huelva que presenta 
como mayor objetivo el 
de combatir la pobreza y 
la exclusión social en el 

Distrito 5 mediante un 
diagnóstico integral que 
evalúe la situación del 
distrito desde una pers-
pectiva global con la par-
ticipación de todas las 
partes implicadas (ad-
ministraciones públicas, 
asociaciones, vecinos), y 
la implementación de un 
plan de actuación.El Plan 
Integral no solo busca 
mejorar las condiciones 
económicas, sino tam-
bién abordar las dimen-
siones sociales y cultura-
les del Distrito. (6)

Entendemos que el diag-
nóstico integral y las in-
tervenciones coordina-
das son esenciales para 
mejorar las condiciones 
de vida en los barrios 
más pobres de Huelva. 
Es fundamental la par-

ticipación activa de la 
comunidad y la colabo-
ración entre las admi-
nistraciones públicas 
y las asociaciones para 
asegurar que se atiendan 
las necesidades reales de 
los residentes. El éxito de 
estos planes dependerá 
de la capacidad de crear 
sinergias y utilizar eficaz-
mente los recursos dis-
ponibles.
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¿Qué es la pobreza?
La pobreza, como una consecuencia directa de la des-
igualdad económica y social existente en el mundo, es 
uno de los problemas más graves a la que se enfrenta 
nuestra sociedad. No se limita meramente a la caren-
cia o escasez de ingresos, sino que origina una serie 
de deterioros tanto de la persona, familia y de todo su 
entorno físico o material, como de sus relaciones per-
sonales y sociales, lo que acrecienta la inaccesibilidad 
a los servicios públicos. Esta acumulación de proble-
mas y deterioros, es lo que determina la gravedad de 
cada situación de pobreza y lo que hace que cada vez 
sea más difícil la lucha contra ella. 

Andalucía sigue liderando las encuestas de población 
en riesgo de pobreza de todo el estado español, un 
mal endémico al que nadie pone soluciones. La po-
breza es la consecuencia directa de unas políticas so-
cioeconómicas que favorecen la acumulación de re-
cursos para unos pocos y una duda eterna para otros. 
Es la ferocidad del sistema sustentado en la especula-
ción y lucro sin límites, que sólo vela por los grandes 
intereses privados, al tiempo que está asfixiando a 
miles de personas.

¿QUÉ SIGNIFICA SER POBRE?

Para APDHA es muy importante saber a qué nos re-
ferimos cuando se habla pobreza, un concepto que 
admite muchas acepciones y muchos contextos. 

 •La falta de ingresos y recursos productivos suficien-
tes para garantizar medios de vida sostenibles y dig-
nos.

 •La falta de una alimentación variada y saludable, es 
decir, que cuente con los aportes nutricionales nece-
sarios (carne/ pescado, frutas, verduras, etc.).

•Tener una salud deficiente, no poderse costear ser-
vicios privados como salud bucodental o la atención 
psicológica, podología, etc.

•El acceso limitado o la falta de acceso a la educa-
ción y otros servicios básicos, incapacidad para poder 
responder a las necesidades educativas de los y las 
menores fuera del horario escolar, ni poder reforzar 
conocimientos fuera del horario escolar (idiomas).



 •El aumento de la morbilidad y mortalidad por en-
fermedad, no pueden permitirse un seguro privado 
de salud, dependen exclusivamente de servicio anda-
luz de salud (listas de esperas, demora en las citas, 
saturación de los servicios).

•La falta de vivienda o tener una vivienda inadecuada 
(hacinamiento, infravivienda, chabolismo), pobreza 
energética, falta de salubridad en el entorno (sanea-
miento).

•La discriminación y exclusión social, criminaliza-
ción de la pobreza.

•Desigualdad de acceso a las ayudas sociales como 
prestaciones/ rentas mínimas/subsidios por la bre-
cha digital.

Una pobreza que va más allá de la falta de recursos 
básicos para la supervivencia, un mal multidimen-
sional, abierto a muchas consideraciones. Además 
de comida y vivienda, hay que tener en cuenta otros 
aspectos como el acceso a la información o la brecha 
digital. 

El término brecha digital alude a la desigualdad exis-
tente entre las personas respecto a las posibilidades 
en cuanto al acceso, calidad, uso y formación tanto 
en su rol como consumidores o productores en las 
tecnologías de la información y la comunicación de-
nominadas “TIC”.

Por tanto, las personas empobrecidas encuentran 
más dificultades para acceder a servicios y medidas 
de protección social y de expresarse en sociedad; en 
general, disponen de menos oportunidades. La po-
breza también está asociada con muchas violaciones 
de los derechos humanos y laborales. 

94

 “Desde Cruz Roja nos dieron 
una tarjeta monedero, pero es 
limitada. Hay cosas que no 
podemos comprar y de las que 
debemos prescindir, como es el 

caso de la ropa”

Mujer. 42 años. 2 hijos/as



TIPOS DE POBREZA
Pueden existir 4 tipos de pobreza diferentes, según la 
forma que tiene de medirse:

•Pobreza relativa/ riesgo de pobreza. Mide la 
percepción de carencias de unas personas y otras que 
viven en el mismo entorno social. Esta pobreza está 
relacionada con la desigualdad ante la dificultad para 
encontrar empleo o poder adquirir una vivienda.

•Pobreza absoluta/ severa. Esta pobreza está re-
lacionada con todas las personas que se sitúan por 
debajo del umbral de pobreza. Por lo que no puede 
cubrir sus necesidades básicas para poder vivir como 
alimentación, higiene o incluso acceso a agua pota-
ble.

•Pobreza estructural. La sufren personas que se 
encuentran insatisfechas de ingresos, lo cual la impo-
sibilidad afrontar el coste de llevar una buena calidad 
de vida.

•Pobreza coyuntural. Se puede definir como una 
pobreza económica y temporal que afecta a algunas 
personas en un determinado momento.

También, existen distintos tipos de pobreza que de-
penden del área geográfica:

•Pobreza rural. Es la pobreza que se concentra en 
zonas rurales, alejadas de zonas urbanas. Especial-
mente se presentan en países con escaso desarrollo 
industrial.

•Pobreza urbana: Esta pobreza es totalmente 
opuesta a la pobreza rural, ya que se manifiesta en 
núcleos urbanos donde existen una mayor de des-
igualdades por el gran crecimiento de las ciudades. 
Esta pobreza se concentra sobre todo en barrios mar-
ginales de las grandes ciudades.
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¿CÓMO SE MIDE la pobreza?
Tasa AROPE
Riesgo de pobreza y/ o exclusión social
La Unión Europea propuso el indicador AROPE (At 
risk of poverty and/or exclusion) para evaluar el gra-
do de cumplimiento de los objetivos de inclusión so-
cial propuestos en la Estrategia EU2020 y que hace 
referencia al porcentaje de población que se encuen-
tra en riesgo de pobreza y/o exclusión social. El indi-
cador combina elementos de renta, posibilidades de 
consumo y empleo. 

Es decir, una persona está en situación AROPE si 
cumple al menos uno de los tres criterios siguientes: 
está en riesgo de pobreza, está en privación material 
severa (PMS), vive en un hogar con baja intensidad 
de empleo (BITH). El indicador AROPE define de 
manera agrupada, entonces, a las personas que cum-
plen uno o más de los tres criterios mencionados y se 
expresa en porcentaje sobre el total de la población. 
Se debe remarcar que el AROPE y la Tasa de riesgo 
de pobreza son indicadores diferentes, pues miden 

cosas distintas; el primero mide riesgo de pobreza y 
exclusión en su conjunto y el segundo sólo riesgo de 
pobreza. Esta definición implica que las personas que 
están en situación de pobreza también están contabi-
lizadas en el indicador AROPE, pero es posible que 
personas incluidas en este último no sean pobres.

El concepto de riesgo de pobreza y/o exclusión social 
se amplía para considerar no solo los términos mo-
netarios (nivel de renta), sino utilizando un concepto 
multidimensional para definir la pobreza y/o exclu-
sión social, se incorporan los tres subindicadores si-
guientes:

- Tasa de riesgo de pobreza después de transferencias 
sociales.
- Carencia material severa de bienes.
- Hogares que presentan muy baja intensidad labo-
ral.
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Riesgo de pobreza y/o exclusión social
Una persona es pobre cuando no dispone de los re-
cursos necesarios para satisfacer sus necesidades 
básicas y no puede desarrollarse en la sociedad en la 
que vive. Operativamente, la pobreza está ligada a la 
renta de las personas y se establece un umbral o lí-
mite máximo de ingresos que sirve de baremo para 
determinar quiénes son pobres. Según la manera por 
la cual se defina ese umbral, la pobreza puede ser ab-
soluta o relativa. 

Según la definición europea, la Tasa de riesgo de po-
breza indica el porcentaje de personas que viven en 
hogares cuya renta disponible por unidad de consu-
mo es inferior al umbral de riesgo de pobreza. La tasa 
de riesgo de pobreza se puede calcular en función 
de diversas características sociodemográficas o eco-
nómicas, tales como sexo, edad, nacionalidad, tipos 
de hogar, relación con la actividad económica, nivel 
educativo y otras. Personas que viven en hogares con 
una renta inferior al 60% de la mediana de la renta 
nacional. En 2023 el umbral de la pobreza se fija en 
10.989,6€, siendo la cantidad mensual de 915,8€.

"Incertidumbre absoluta, 
parece que te ayudan para 

después abandonarte. Me siento 
como si me hubiesen hecho un 
prestamos que ahora tengo que 

devolver con intereses"

Mujer. 53 años. 4 hijos/as

 “Con el material escolar, por 
ejemplo, hemos necesitado 

ayuda económica, no podíamos 
permitirnos comprar los útiles 

escolares”

Hombre. 47 años. 4 hijos/as
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Pobreza Severa
Es el peor tipo de pobreza que existe. La sufren las 
personas que no son capaces de satisfacer sus nece-
sidades más básicas, como beber agua, alimentarse 
o dormir en una casa. Personas que viven en hoga-
res con una renta inferior al 40% de la mediana de la 
renta nacional. En 2023 el umbral de pobreza seve-
ra se fija en 7.326,3€, siendo la cantidad mensual de 
610,5€/mes.

Privación Material y Social Severa 
(PMSS)
La carencia material es la proporción de población 
que vive en hogares que carecen al menos de tres ar-
tículos de los nueve ítems que se detallan en el apar-
tado de definiciones. La carencia material severa es la 
proporción de población que vive en hogares que ca-
recen al menos de cuatro artículos de los nueve ítems 
que se mencionan más adelante.

 “Lo prioritario era pagar el 
alquiler. A veces el dinero 

no era suficiente para hacer la 
compra. Intentábamos comprar 
pollo de vez en cuando, pero 

no siempre podíamos”. 

Mujer. 42 años. 2 hijos/as

 “No puedo permitirme 
cambiar los muebles que 

están en mal estado. Incluso 
la caldera está en mal estado 
y la casera rehúsa a hacerse 
cargo de los desperfectos de 

la vivienda”. 

Mujer. 60 años. 1 hijo



 “Necesitamos pagar el 
alquiler. Eso y comprar comida 

para mis hijos es lo 
prioritario”

Hombre. 47 años. 4 hijos/as

 “La propiedad en la que 
residimos todavía no ha 

contratado los contadores de 
luz y agua, por lo que tampoco 
tenemos conexión a Internet”

Mujer. 37 años. 2 hijos/as

 “No podemos permitirnos tener 
un automóvil. Dependemos de 

las conexiones de autobús y no 
siempre podemos movernos cómo 

queremos”

Mujer. 42 años. 2 hijos/as
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Carencia material

Se considera carencia material cuando la la población 
que vive vive en un determinado hogar carece de va-
rios de estos conceptos que a continuación explicita-
mos:

1. No puede permitirse ir de vacaciones al menos una 
semana al año. 
2. No puede permitirse una comida de carne, pollo o 
pescado cada dos días.
3. No puede permitirse mantener la vivienda con una 
temperatura adecuada.
4. No tiene capacidad para afrontar gastos imprevis-
tos (de 800 euros).
5. Ha tenido retrasos en el pago de gastos relaciona-
dos con la vivienda principal (hipoteca o alquiler, gas, 
comunidad…) o en compras a plazos en últimos 12 
meses.
6. No puede permitirse disponer de un automóvil.
7. No puede sustituir muebles estropeados o viejos.
8. No puede permitirse sustituir ropa estropeada por 
otra nueva.
 9. No puede permitirse tener dos pares de zapatos en 

buenas condiciones. 
10.No puede permitirse reunirse con amigos/familia 
para comer o tomar algo al menos una vez al mes. 
11. No puede permitirse participar regularmente en 
actividades de ocio.
12.No puede permitirse gastar una pequeña cantidad 
de dinero en sí mismo. 
13.No puede permitirse conexión a internet.

Respecto a los gastos imprevistos se considera la ca-
pacidad que tiene el hogar para hacer frente a un gas-
to imprevisto contando únicamente con sus recursos 
propios, es decir sin acudir a préstamos o comprar a 
plazos para afrontar los gastos habituales que antes 
se liquidaban al contado. El importe del gasto se va 
revisando cada año a partir de la evolución del nivel 
de ingresos de la población.

Carencia material severa 
La carencia material severa es la proporción de la 
población que vive en hogares que carecen al menos 
de cuatro conceptos de los nueve anteriores, según 
la definición de la Encuesta de condiciones de Vida 
(ECV).
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Baja Intensidad de Trabajo por Hogar 
(BITH)
La intensidad de trabajo por hogar se define como la 
relación entre el número de meses trabajados efecti-
vamente por todos sus miembros en edad de trabajar 
y el número máximo de meses que, en teoría, podrían 
hacerlo. El indicador comprende a las personas de 0 
a 59 años que viven en hogares con una intensidad 
de empleo inferior al 0,2. Es necesario recordar aquí, 
que los indicadores se definen para el conjunto de los 
países que conforman la Unión Europea lo que, en 
función de la legislación aplicable en cada país, pue-
de generar algunos problemas. En el caso de España, 
por ejemplo, la legislación permite trabajar entre los 
16 años y, al menos, los 65 años; por tanto, según la 
definición de “personas en edad de trabajar” utiliza-
da en la definición del indicador, las personas activas 
entre 16 y 17 años y de 60 a 65 años no se contabilizan 
para el cálculo del BITH.

https://www.observatoriopobreza.org/banco-datos.
php?b=5#128

 “Llevamos tres meses de 
impago en el alquiler, porque 
el casero no quiere recoger el 

dinero, ya que quiere que 
desalojemos la vivienda.
Ya hace un mes que nos 

cortaron la luz y el agua; 
el invierno se acerca y no 
podemos poner la calefacción 

Mujer. 42 años. 2 hijos/as

https://www.observatoriopobreza.org/banco-datos.php?b=5#128
https://www.observatoriopobreza.org/banco-datos.php?b=5#128




No resulta fácil encon-
trar palabras que sirvan 
de entrada al informe 
que sigue. Cómo intro-
ducir el tema de la po-
breza y cómo esta afecta 
a cientos de miles de an-
daluces y andaluzas de 
toda edad. Cómo plan-
tear siquiera la pobreza 
como un tema, cuando 
detrás hay cientos de mi-
les de andaluzas y anda-
luces que transitan cada 
día por una situación de 
pobreza heredada o que 
bordean el abismo de la 
pobreza nueva.

La palabra pobreza alude 
a una realidad tan dura 
que el lenguaje, en sus 

infinitos recursos crea-
tivos, ha acudido a sinó-
nimos que no son tales, 
sino eufemismos, inten-
tos más o menos eficaces 
de ocultar esa fea reali-
dad. Y han proliferado 
tanto que se ha tenido 
que elaborar un glosa-
rio, no ya para entender 
la realidad a la que se 
refieren sino para evitar 
que esa realidad quede 
pixelada y, con ello, las 
personas que la encar-
nan, a quienes las estre-
checes, la escasez y la mi-
seria han ido moldeando 
su cuerpo y abatiendo su 
ánimo hasta ingresarlas 
en la desesperación. 

Decir pobreza, barrios 
desfavorecidos, índice 
AROPE, estadísticas, nú-
meros, tablas… no son 
sino descripciones del 
drama humano que, año 
tras año, vienen a confir-
mar tanto la persistencia 
como el aumento de la 
pobreza en Andalucía, 
que invariablemente 
afecta a los mismos gru-
pos sociales y a los mis-
mos distritos postales.

De qué sirve hablar de 
barrios desfavorecidos, 
si no señalamos los agen-
tes que causan el desfa-
vorecimiento. Para qué 
sirven las estadísticas, 
excepto para contabilizar 

y clasificar a las personas 
pobres, convirtiéndolas 
en números. Se imagi-
nan que   acudiéramos 
al médico y, tras la des-
cripción de los síntomas 
y las  analíticas, este nos 
dijera “ ya le hemos pues-
to nombre a su enferme-
dad, lo suyo es diabetes. 
Está usted curado”. Ya 
está solucionada la po-
breza, parecen decir las 
estadísticas: ya la hemos 
cuantificado y clasificado 
en grados, según la can-
tidad de proteína animal 
que una pobre puede 
permitirse ingerir sema-
nalmente… Aunque na-
die le llame epidemia al 
hecho de que casi la mi-
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Mirar la pobreza a los ojos
por pura sánchez, plataforma 'andalucía viva' y socia de la apdha
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de la población andalu-
za en edad escolar esté 
“en riesgo de pobreza y 
exclusión”, otro eufemis-
mo. 

Se describen los sínto-
mas, pero nunca se lle-
ga a presentar el drama 
humano, los rostros de 
esa enfermedad social 
que es el reparto injusto 
y desigual de la rique-
za. Por eso, este informe 
trata de presentar el pa-
norama humano de la 
pobreza, un puñado de 
historias pequeñas, que 
narran las vidas de an-
daluces pobres, que en 
un buen número lo han 
sido sus padres e incluso 
sus abuelos, unidos a una 
legión de nuevos pobres, 
que tienen que aprender 
cómo serlo, porque aca-

ban de dejar atrás una 
vida de relativo bienes-
tar, y que ahora deben 
acudir, junto a las po-
bres, junto a los pobres 
antiguos, a los comedo-
res sociales, a los bancos 
de alimentos, a recoger 
los bonos de ropa, mien-
tras rezan para que les 
dure la endodoncia, para 
que no les suba la mio-
pía o para conservar ese 
empleo miserable que 
esclaviza su vida y no les 
sacará nunca de pobres.  
Mientras, ven cómo van 
mermando el fondo de 
su armario, de su nevera, 
cómo se debilitan sus re-
des familiares de apoyo, 
siendo conscientes de 
que están recorriendo el 
camino que ya recorrie-
ron otros, que les llevará 
inexorablemente a vivir, 

es un decir, en un “barrio 
desfavorecido” , en una 
casa en la que carecerán 
de lo básico de por vida. 
Una cotidianeidad  llena 
de incertidumbre en la 
que

“Los pobres aman 
sin bonitos decorados.
Entienden de lunes y 

de tedios domingueros
y de gastos imprevistos

de facturas y 
de angustias
que embisten

mes a mes
a quemarropa”

(Gata Cattana. 
De su poema Cómo 
aman los pobres)

Así, clasificada por las 
estadísticas, pixelada por 
los eufemismos y ence-

“Se describen los 
síntomas, pero 

nunca se llega a 
presentar el 

drama humano, 
los rostros de 

esa enfermedad 
social que es el 
reparto injusto 
y desigual de la 

riqueza”



rrada por las políticas 
“sociales” en determina-
dos barrios, la pobreza 
queda debidamente gue-
tificada. Así, la pobreza 
encarnada no aparece-
rá en los escenarios de 
película de las ciudades 
andaluzas, no estropeará 
las fotos de los turistas, 
no dañará la imagen de 
modernidad y progreso 
que se vende para consu-
mo interno y externo, no 
molestará a instagramers 
y tiktokeros… No existirá 
porque, definitivamente 
no se verá.
  
Como sociedad, Andalu-
cía necesita mirar a sus 
pobres a los ojos y llamar 
a la pobreza por sus nom-
bres. Necesita rasgar la 
tela, tejida con datos ma-
cro y micro económicos, 

que oculta la realidad y 
llamar a la pobreza in-
justicia distributiva, des-
igualdad vergonzante, 
por inhumana, afán de 
lucro, mercantilización 
de cuanto hace posible el 
derecho a la vida. Porque 
solo señalando las causas 
es posible el necesario 
cambio estructural, de 
paradigma, que erradi-
que la pobreza.  

Y para iniciar el camino 
de esa necesaria trans-
formación, necesitamos 
mirar a nuestros pobres 
a los ojos… y sostener 
su mirada, si podemos. 
Es necesario escuchar 
de su boca qué significa 
ser pobres en Andalucía, 
más allá de las estadísti-
cas que, por otra parte, 
hace tiempo no revelan 

ningún dato nuevo, sino 
la persistencia tenaz de la 
pobreza para la gente de 
siempre, ofreciendo, a lo 
sumo, las variaciones en 
decimales, casi siempre 
al alza, y apenas especifi-
cando cuántas vidas más 
han caído por el sumide-
ro de la injusticia desde 
el último recuento.

Si somos capaces de mi-
rar   a esos pobres, nues-
tros pobres, a los ojos, tal 
vez no todo esté perdido. 
Tal vez sigamos siendo 
capaces de reclamar so-
lidaridad y justicia, dos 
elementos necesarios 
para entender que nadie 
merece ser pobre; que 
las pobres, los pobres, 
son los daños colatera-
les, otro eufemismo, de 
un sistema que asigna a
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“porque solo 
señalando las 
causas es posible 
el necesario 
cambio 
estructural, 
de paradigma, 
que erradique la 
pobreza”





Andalucía el papel de co-
lonia en el mapa global 
de la distribución inter-
nacional del trabajo. Lo 
que convierte a nuestra 
tierra y a nuestro pue-
blo en proveedores de 
ocio, servicios, alimen-
tos y materias primas 
para uso y disfrute de 
los habitantes del Norte 
global. Y para ello debe 
practicarse el extractivis-
mo, disfrazado de pro-
ducción, que esquilma y 
degrada nuestra natura-
leza y nuestras vidas. Los 
pobres, las pobres, son la 
constatación de que de-
trás de la extracción de 
minerales, de agua, de 
los cultivos intensivos, 
del empobrecimiento 
de nuestros mares y de 
nuestra conversión en el 
basurero de Europa, en el 

sur de todos los sures, en 
Andalucía, el ser huma-
no es también un recurso 
extraíble y explotable. 
 
El conocimiento de esta 
realidad debe empujar-
nos a luchar contra la 
indiferencia social y la 
inacción política. Será 
más difícil permanecer 
indiferentes o impasibles 
si ponemos rostro y voz a 
la pobreza, como preten-
de este informe, y mira-
mos a nuestras pobres, 
a nuestros pobres, a los 
ojos. 
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: EAPN
https://www.eapn.es/

https://www.eapn.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: EAPN
https://www.eapn.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: EAPN
https://www.eapn.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: EAPN
https://www.eapn.es/

https://www.eapn.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: CGPJ
https://www.poderjudicial.es

https://www.poderjudicial.es
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: datos de Idealista
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: Save The Children
https://www.savethechildren.es/

https://www.savethechildren.es/
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Gráficos: elaboración propia
Fuente: Save The Children
https://www.savethechildren.es/

https://www.savethechildren.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: Agencia Tributaria
https://sede.agenciatributaria.gob.es/

https://sede.agenciatributaria.gob.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: INE
https://www.ine.es/

https://www.ine.es/
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Gráfico: elaboración propia
Fuente: INE
https://www.ine.es/
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https://www.ine.es/




Los datos y las cifras son 
tozudos, pero también 
son fríos. Y, tal vez por 
ello, no nos permiten 
comprender en toda su 
magnitud las consecuen-
cias que se derivan, por 
ejemplo, de las diferen-
tes estadísticas y medi-
dores que hemos recopi-
lado previamente.

Andalucía tiene en su 
conjunto unas cifras 
alarmantes respecto a 
pobreza, exclusión social 
y desigualdad. Pero estos 
datos son aún más alar-
mantes si se los pone en 
relación con el resto de 
territorios que confor-
man el Estado español. 
La nuestra es la Comu-
nidad Autónoma con 

niveles más elevados de 
riesgo de pobreza y ex-
clusión social, de priva-
ción material severa y de 
pobreza infantil, única-
mente superados por dos 
territorios como Ceuta y 
Melilla, que, ubicados en 
plena Frontera Sur, tie-
nen unas características 
muy específicas.

Los datos que nos ofrece 
la Red Europea de Lu-
cha contra la Pobreza y 
la Exclusión en el Estado 
español (EAPN-ES) así 
como organismos como 
el Instituto Nacional de 
Estadística dibujan un 
panorama desolador 
para Andalucía. Mien-
tras los precios del alqui-
ler no dejan de subir por 

encima de los salarios, 
los desahucios siguen 
siendo una dura realidad 
cotidiana para muchos 
andaluces y andaluzas. Y 
las elevadas tasas de des-
empleo no son ya la úni-
ca explicación a este pai-
saje desolador, pues cada 
día nos encontramos 
con más trabajadores y 
trabajadoras que, por la 
precariedad, baja remu-
neración y temporalidad 
de sus empleos, afrontan 
serias dificultades para 
llegar a fin de mes.

En Andalucía se ha con-
sagrado durante los úl-
timos años un modelo 
productivo que condena 
a millones de andaluces 
y andaluzas a la pobreza 

y a la precariedad. 10 de 
los 15 barrios más pobres 
de todo el Estado español 
se encuentran en Anda-
lucía, así como son anda-
luces 11 de los 16 munici-
pios con menos ingresos 
per cápita. Y la pobreza, 
tal y como se puede com-
probar estadísticamente, 
repercute directamente 
en nuestras condiciones 
de vida: 9 de los 15 mu-
nicipios con menor espe-
ranza de vida se ubican 
también en Andalucía.

La pobreza y la exclusión 
se concentran y agravan 
en aquellas comarcas y 
barrios que desde hace 
décadas han sufrido un 
mayor abandono insti-
tucional, pero se ceban
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la dura realidad tras la frialdad de los datos
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también con la infancia 
y con los hogares mono-
marentales. Es desolador 
pensar que casi la mitad 
de los niños y niñas en 
Andalucía están en ries-
go de exclusión, mientras 
que hasta un 57,6% de 
los hogares monomaren-
tales son pobres.

Los recortes en los ser-
vicios públicos, espe-
cialmente en Sanidad y 
Educación, no solo han 
agravado los problemas 
estructurales de Andalu-
cía, sino que están con-
denando a numerosas 
familias, generación tras 
generación, a vivir en un 
bucle de pobreza y exclu-
sión del que es muy difí-
cil escapar.

Haber nacido en Andalu-

cía, y más concretamente 
en alguna de las zonas  
más castigadas por el 
desempleo y la precarie-
dad, o hacerlo en el seno 
de un hogar monoma-
rental, es sinónimo, en la 
mayoría de los casos, de 
tener que afrontar mayo-
res dificultades para ac-
ceder a unas condiciones 
de vida dignas.

Por ello, desde este in-
forme no solo queremos 
denunciar esta situación, 
sino que aspiramos tam-
bién a analizar las causas 
que la provocan y, sobre 
todo, a poner encima de 
la mesa soluciones rea-
les que puedan revertir 
el actual estado de las 
cosas. Creemos que es 
imprescindible que como 
andaluces y andaluzas 

tomemos conciencia de 
que la pobreza y la des-
igualdad no son un acci-
dente contra el que solo 
cabe lamentarnos, sino 
que se trata de creacio-
nes enteramente huma-
nas, provocadas por de-
cisiones concretas y que, 
por tanto, también se 
puede revertir si somos 
capaces de implementar 
las medidas adecuadas.

Por ello, queremos que 
este documento sea 
nuestra aportación al ne-
cesario debate colectivo 
que los andaluces y an-
daluzas hemos de tener 
para poner las bases de 
un futuro de prosperidad 
y esperanza en el que el 
respeto a los derechos 
humanos sea en nuestra 
tierra una realidad.

“la pobreza y la 
exclusión se 

agravan en 
barrios y 

comarcas que han 
sufrido el 
abandono 

institucional, 
pero también se 

ceban con la 
infancia y con 

los hogares 
monomarentales”



"La causa última de la Po-
breza es la desigualdad, 
la no redistribución de la 
riqueza, de los recursos 
de todo tipo (vivienda, 
sanidad, educación, ser-
vicios sociales, empleo, 
formación, ingresos…).  
Culpar a las personas 
que sufren estas caren-
cias y que acumulan si-
tuaciones de exclusión 
es siempre una defensa 
y una justificación de los 
que no son pobres para 
seguir tolerando las des-

igualdades y legitimar la 
injusticia, para que ésta 
favorezca a quienes acu-
mulan la riqueza y sus 
privilegios, aunque esto 
produzca unas conse-
cuencias terribles para 
un número cada vez más 
creciente de personas" 
(Luis Die Olmo, 2006).

La complacencia con la 
que se trata el tema de la 
pobreza, bajo lemas que 
llaman a la solidaridad, a 
través de las fundaciones 

de grandes bancos, finan-
cieras y demás empresas 
privadas, con la compli-
cidad de Estado (respon-
sable último y principal 
de las situaciones de fal-
ta de derechos básicos y 
fundamentales), blan-
quea el expolio y la ex-
plotación de los bienes 
que todos generamos, 
además de ser adicional-
mente beneficiarios di-
rectos de la privatización 
de los servicios públicos. 
La dejadez de los poderes 

públicos, en sus diferen-
tes representaciones es-
tatal/autonómico/local, 
para garantizar todos y 
cada uno de los derechos 
fundamentales, econó-
micos y sociales para to-
das las personas, los hace 
responsables directos y 
autores materiales de la 
Pobreza.

No se trata de hablar de 
empatía o hablar de cen-
trarse en la promoción 
de las personas más ex-
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Artículo 25 de la declaración universal de los
derechos humanos:
"Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure 
la salud y el bienestar, la alimentación, la vivienda, los servicios sociales 
necesarios y los seguros en caso de desempleo"
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cluidas, se trata poner en 
marcha ya medidas drás-
ticas y urgentes con el 
suficiente respaldo pre-
supuestario que garanti-
cen la reversión de una 
dinámica social que está 
fracturando nuestras ciu-
dades en dos partes cada 
vez más incompatibles.

La crisis económica, fi-
nanciera y sanitaria que 
hemos vivido duran-
te las últimas décadas 
y años, agravada por la 
escalada belicista que 
vivimos actualmente, 
han complicado aún más 
una situación que se re-
vela ya como profunda 
y estructural. Nuestra 
reivindicación pasa 
por la consecución 
de los derechos hu-
manos mediante po-

líticas sociales que 
garanticen al menos 
el acceso a derechos 
esenciales. Urge apli-
car políticas más contun-
dentes de redistribución 
de la renta, terminar con 
los recortes de servicios 
públicos que profundi-
zan las desigualdades 
existentes y romper con 
las políticas neoliberales 
que condenan al paro y a 
la precariedad a andalu-
zas y andaluces, en par-
ticular a los más jóvenes, 
es la receta para hacer 
frente a la situación.

La injusticia redistri-
butiva es el eje cen-
tral de las desigual-
dades 

Andalucía sigue lideran-
do las encuestas de po-

blación en riesgo de po-
breza de todo el estado 
español. 3,2 millones 
de personas de la po-
blación andaluza se 
encuentra en riesgo 
de pobreza y/o ex-
clusión social, lo que 
supone un 37,5 % del 
total de habitantes de 
la región. La pobreza, 
mal endémico al que na-
die pone soluciones, es la 
consecuencia directa de 
unas políticas socioeco-
nómicas que favorecen 
la acumulación de re-
cursos para unos pocos 
y una duda eterna para 
otros. Es la ferocidad del 
sistema sustentado en la 
especulación y lucro sin 
límites, que sólo vela por 
los grandes intereses pri-
vados, al tiempo que está 
asfixiando a miles de per-

“nuestra
reivindicación 

pasa por la 
consecución de 

los derechos 
humanos mediante 
políticas sociales 
que garanticen el 
acceso a derechos 

esenciales”



sonas.

El tener un trabajo no 
garantiza salir de la 
pobreza

Otra de las causas de la 
Pobreza es la precarie-
dad laboral. Cada vez 
son más las personas 
trabajadoras que se 
encuentran en situa-
ción de riesgo de po-
breza, el trabajo ya no 
es un garante de una me-
jora en las condiciones 
de vida. Las condiciones 
laborales cada vez más 
precarias, sumado a la 
temporalidad de los con-
tratos, hace que muchas 
personas se encuentren 
en condiciones de no 
poder hacer frente a los 
gastos cotidianos, con 
jornadas laborales ma-

ratonianas o con más de 
un empleo. La falta de 
adaptación del Sistema 
de Seguridad social para 
compatibilizar las ayu-
das y/o subsidios con el 
empleo genera situacio-
nes de dependencia a las 
ayudas y/o deudas con la 
Administración Pública, 
que provoca situaciones 
de ansiedad e incerti-
dumbre.

Desde la Asociación Pro 
Derechos Humanos de 
Andalucía denunciamos 
la falsedad en el desem-
peño de poner medi-
das paliativas que no 
resuelven el problema 
de la Pobreza, como el 
Ingreso mínimo Vital 
o la Renta Mínima de 
Inserción Andaluza, 
donde seguimos denun-

ciado en reiteradas oca-
siones la excesiva buro-
cratización, el exceso de 
documentación y la bre-
cha digital, como respon-
sables del fracaso de la 
misma.

Es una forma de violencia 
institucional por cuanto 
impone y condena a un 
número muy elevado de 
personas, a vivir en con-
diciones de inseguridad 
y miedo, tanto en los 
tiempos de espera desde 
su solicitud y resolución.  
La mala gestión de esta 
renta vital condiciona-
da hace que las perso-
nas beneficiarias sumen 
una preocupación más 
a su situación, ya de por 
sí angustiante. Vivir con 
miedo a la perdida de sus 
únicos ingresos, o lo que 
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“desde apdha 
denunciamos la 
falsedad en el 
desempeño de 
poner medidas 
paliativas que 
no resuelven el 
problema de la 
pobreza"
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es peor, a una devolución 
por cobros indebidos que 
les aboca a ser deudores 
de por vida, con las fata-
les consecuencias de ser 
herencia segura, gene-
rando así una cadena de 
transmisión para futuras 
generaciones.

Es necesario implemen-
tar la Renta Básica Uni-
versal para garantizar 
unas condiciones de vida 
mínimas a todas las per-
sonas. Es necesario dejar 
de humillar a las perso-
nas empobrecidas y que 
quienes gobiernan y le-
gislan estén a la altura de 
la época en la que les tocó 
vivir y dejen la criminali-
zación de la pobreza.

Un modelo producti-
vo basado en la pre-
cariedad y en la sub-
alternidad

Durante las últimas dé-
cadas se ha ahondado en 
un modelo producti-
vo que, basado en el 
monocultivo del tu-
rismo y del sector ter-
ciario, no solo no está 
ayudando a revertir los 
problemas de Andalucía, 
sino que los está agra-
vando y creando nuevos 
problemas a los sectores 
más vulnerables de la 
población. Hablábamos 
antes del fenómeno de 
los trabajadores pobres, 
personas que, a pesar de 
tener un trabajo estable, 
este no le proporciona 
ingresos suficientes para 
vivir con dignidad.

La proliferación de pisos 
turísticos en nuestras 
ciudades no solo está ele-
vando los precios de un 
bien tan esencial como 
la vivienda, sino que está 
generando en torno a sí 
una economía basada en 
la precariedad laboral. 
La generación mejor 
formada de jóvenes 
andaluces se ve obli-
gada a trabajar como 
camareros y camare-
ras para atender a aque-
llos turistas que, entre 
otros motivos, nos visi-
tan porque los precios 
en Andalucía son más 
bajos que en el resto de 
Europa, gracias funda-
mentalmente a los bajos 
salarios que perciben los 
trabajadores asalariados 
del sector turístico y hos-
telero.

"La generación
mejor formada 

de jóvenes
andaluces se ve 

obligada a 
trabajar como 

camareros o 
camareras”



Recortes y privatiza-
ción en los servicios 
públicos, derechos 
básicos no garantiza-
dos para la población 
más vulnerable

Asistimos a los recortes 
en la educación pública 
de líneas, plazas y pro-
fesorado, éstos son inad-
misibles porque sabemos 
que es la escuela pública 
la que soporta en un por-
centaje muy alto al alum-
nado más vulnerable y 
con más necesidades. 
Resulta especialmente 
sangrante que esta re-
ducción solamente se da 
en la escuela pública. Se 
esgrime que la reduc-
ción se debe a la bajada 
de la tasa de natalidad, 
pero vemos como se ha 
revertido la función de 

la escuela pública y de 
la escuela concertada. 
Ésta última surgió como 
subsidiaria, para atender 
a quienes no podían ser 
atendidos por la escue-
la pública. Hoy, desde 
la Junta de Andalu-
cía se está apostando 
de forma descarada 
por la escuela con-
certada y privada.

Es necesario bajar las 
ratios en las zonas más 
vulneradas, ofrecien-
do mayor calidad edu-
cativa en la atención a 
la diversidad y las ne-
cesidades educativos, 
como mecanismo de 
compensación. Aumen-
tar la inversión tanto de 
recursos como infraes-
tructuras para los cen-
tros educativos situados 

en zonas desfavorecidas.

Los recortes de personal 
sanitario y servicios en la 
sanidad pública. Dichos 
recortes se traducen en 
listas de espera intermi-
nables para una inter-
vención quirúrgica, hasta 
15 días para una cita para 
acudir al centro de salud, 
empeorando la salud de 
las personas con menos 
ingresos que no pueden 
permitirse un recurso de 
salud privado. Un estu-
dio elaborado por profe-
sores de la Universidad 
de Sevilla y la Oficina 
de Cooperación al Desa-
rrollo de la universidad, 
revela alarmantes con-
clusiones sobre el im-
pacto de las condiciones 
de vida en la mortalidad. 
La investigación de-

muestra que la espe-
ranza de vida en los 
barrios pobres de 
Sevilla es hasta nue-
ve años (8,8) menor 
que en los barrios 
ricos, resaltando una 
disparidad que refleja 
profundas desigualdades 
sociales y económicas. 
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"la esperanza de 
vida en los 
barrios más 
pobres de sevilla 
es hasta 8,8 años 
menor que en los 
barrios ricos"
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La vivienda no es 
un derecho garan-
tizo, la vivienda es 
un bien de mercado.

El derecho a la vivienda 
está reconocido en el artí-
culo 25 de la Declaración 
Universal de los Dere-
chos Humanos. También 
lo recoge la Constitución 
Española en su artículo 
47 y el Estatuto de An-
dalucía. Sin embargo, la 
realidad es que la vivien-
da en este país nunca se 
ha considerado como un 
derecho sino como un 
bien de mercado con el 
que especular y hacer 
fortuna. El derecho a dis-
frutar de una vivienda 
digna y que satisfaga las 
necesidades básicas se 
está convirtiendo en un 
sueño roto para cada vez 

más personas. A la subi-
da de los tipos de interés 
que han elevado de for-
ma considerable el pago 
de las hipotecas se suma 
la dificultad de muchos 
hogares para hacer fren-
te al alquiler, que cada 
vez pesa más en la renta 
familiar. 

La escalada incesante de 
los precios de la vivienda 
tanto de alquiler como en 
venta, la pérdida del po-
der adquisitivo de la po-
blación (la precariedad 
en el empleo hace que el 
desajuste entre ingresos 
y precios sea aún ma-
yor) y la irrelevancia 
de un parque público 
de viviendas en alqui-
ler social, que apenas 
llega al 2% del total 
de viviendas existen-

tes (muy alejado del por-
centaje de otros países 
europeos), imposibilitan 
la oferta a precios accesi-
bles al tiempo que no se 
cuentan con factores de 
contención a los precios 
del mercado libre.Recla-
mar un parque público 
de viviendas en régimen 
de alquiler social, para 
hacer frente a la falta de 
recursos para acceder a 
una vivienda digna. Y, 
de la misma forma, re-
clamamos medidas ur-
gentes que pongan un 
límite a la proliferación 
de viviendas de uso turís-
tico, las cuales están pro-
vocando en numerosas 
zonas de Andalucía un 
aumento alarmante en el 
precio de los alquileres.

"el derecho a 
disfrutar de una 
vivienda digna y 

que satisfaga las 
necesidades 

básicas se está 
convirtiendo en 

un sueño roto 
para cada vez más 

personas”



Brecha digital: impo-
sibilidad de acceso a 
los recursos públicos.

Las personas en exclu-
sión y en riesgo de exclu-
sión sufren doblemente 
por no tener los medios 
necesarios para poder 
vivir con dignidad y por 
quedarse excluidas de-
bido a la brecha digital y 
las reticencias a atender-
les presencialmente. Re-
cordamos que la razón de 
ser de las Administracio-
nes públicas es aportar 
los servicios necesarios 
para las personas, espe-
cialmente, la atención y 
el cuidado de aquellas 
más vulnerables y em-
pobrecidas. Lo demás 
debe subordinarse a esto.
Decía Albert Einstein 
que es más fácil desin-

tegrar un átomo que un 
prejuicio y no le faltaba 
razón. Vivimos en la 
época de la posver-
dad, esa mentira in-
tencionada y varias 
veces repetida que 
se abre espacio en el 
imaginario de la so-
ciedad, que carece del 
más mínimo rigor y que 
no aguanta una crítica se-
ria, por pequeña que sea.
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“Las personas que han gobernado y 
gobiernan en andalucía han estado más 
preocupadas por sus intereses, muchas 
veces nada confesables, que por atender y 
dignificar la vida de las familias 
más empobrecidas"
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